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INTRODUCCIÓN
El movimiento internacionalista se encuentra 
hoy en un impasse global. El desconcierto gene-
ral ante la guerra de Ucrania y la escalada be-
licista que asola Europa es la más reciente ex-
presión de la crisis que aqueja al movimiento. 
Los demonios desatados por este conflicto han 
empujado al primer plano la necesidad acucian-
te de un internacionalismo operativo, que haga 
frente a un capitalismo terminal que se revuelve 
como una fiera enjaulada. Así, al tiempo que se 
impone la exigencia de un nuevo Zimmerwald 
frente al militarismo (auto)destructivo al que 
nos conduce el colapso civilizatorio capitalista, 
enfrentamos las dificultades de intervención so-
ciopolítica efectiva del movimiento.

Un impasse que sale a la superficie tras todo un 
ciclo histórico en el que la praxis internacionalis-
ta ha ocupado un lugar destacado en el imagi-
nario de las iniciativas emancipatorias que han 
salpicado el planeta. En contraste, hoy nos halla-
mos ante un escenario de confusión: una impor-
tante pérdida de presencia social del discurso y 
las prácticas internacionalistas, dependientes en 
ocasiones de inercias y referentes más propios 
de contextos hoy inoperantes o inexistentes, y 
sin perspectivas claras de reimpulso estratégico. 
Un escenario en el que las dificultades estruc-
turales que aquejan al movimiento confluyen y 
entroncan con la crisis general de las izquierdas 
rupturistas, así como de los modelos de militan-
cia y acción política más clásicos. Y todo ello en 

el marco de la vorágine de cambios de compleja 
lectura que se está produciendo en el escena-
rio global: crisis orgánica del capitalismo, ad-
venimiento del colapso energético y climático, 
aumento de las lógicas militaristas, autoritarias 
y de exclusión, emergencia de expresiones so-
ciopolíticas protofascistas y de extrema dere-
cha, etc. 

En este contexto crítico, cobran protagonismo 
nuevos y no tan nuevos movimientos sociales y 
populares de proyección global. Dinámicas que, 
si bien no se definen de manera unívoca y ex-
clusiva como internacionalistas, sí cuentan en su 
ADN con un fuerte componente de articulación 
internacional y solidaridad más allá de fronte-
ras, y que atesoran además un alto potencial 
para ensanchar las grietas que asoman sobre un 
capitalismo heteropatriarcal, colonial y ecocida 
en crisis permanente. Feminismos, ecologismo, 
antirracismo y derechos de personas migrantes 
y refugiadas, lucha contra el poder corporativo, 
antimilitarismo o sindicalismo constituyen expe-
riencias que, desde una mirada anticapitalista, 
están llamadas a jugar un papel esencial en el 
más amplio proceso de repensar y reubicar el 
internacionalismo y sus valores en el contexto 
civilizatorio actual. Una nueva apuesta interna-
cionalista a la altura de los retos que el colapso 
capitalista plantea a las clases populares y secto-
res subalternos diversos. 



Este texto pretende ser el pequeño aporte en 
este sentido de OMAL-Paz con Dignidad y el gru-
po de investigación Amerika Latina Parte Hartuz 
de la UPV/EHU. Un aporte con vocación de po-
ner sobre la mesa claves integrales, universales, 
válidas para su aplicación en cualquier ámbito 
territorial. Para ello, realizaremos análisis y pro-
puestas de carácter general que trataremos de 
aterrizar sobre casos concretos que ilustren y 
contextualicen las mismas. Tomaremos para ello 
el escenario vasco como referencia principal, 
aquel en el que arraigamos y desplegamos nues-
tra actividad de forma más intensa las entidades 
y personas responsables de este trabajo, y don-
de ha operado en las últimas décadas uno de los 
movimientos internacionalistas más potentes a 
nivel europeo e internacional. En cualquier caso, 
nuestra mirada pretende ser global y trascender 
los límites que imponen casuísticas concretas. 
Y es que, como veremos, el impasse de la pra-
xis internacionalista va más allá de escenarios 
sociopolíticos específicos. Y su revitalización es 
también una tarea del conjunto del campo po-
pular a nivel global.

Partiendo de esta premisa, el texto se estructu-
ra en dos partes diferenciadas. El capítulo 1 está 
enfocado a hacer un diagnóstico de la situación 
actual del internacionalismo, así como una ra-
diografía de los factores que inciden en la actual 
situación de impasse. Este análisis se estructura 
a su vez en tres subapartados: el primero hace 
un breve recorrido histórico del último ciclo in-
ternacionalista hasta nuestros días; el segundo 
se acerca a la compleja coyuntura actual del in-
ternacionalismo, sus dificultades y limitaciones 
presentes; y el tercero va más allá del propio 
movimiento, inscribiendo su situación actual, 
por un lado, en la crisis más general de las iz-
quierdas rupturistas a nivel global -y, especial-
mente europeo-, y, por otro lado, en el contex-

1. Queremos agradecer la participación en este proceso de debate, contraste y aporte de insumos a las siguientes perso-
nas: José Manzaneda, Andoni Iturbe, Javier Garijo, Bego Zabala, Jorge Freytter-Florian, Ibai Erauskin, Gonzalo Fernández, 
Patri Lezama, Gontzal Martínez, David Sánchez, Maryam Fathi, Paul Nicholson, José Luis Estévez “Gato”, Mariné Pueyo, 
Javier de la Herran, Jokin Alberdi, Eneko Calle, Tomi Etxeandia, Luis Arbide, Leire Estévez, y Koldo Sáenz.

to de crisis civilizatoria y recrudecimiento de la 
ofensiva capitalista. 

El capítulo 2 da un paso más allá y lanza, en base 
a este diagnóstico previo, una serie de propues-
tas para un reposicionamiento de la praxis inter-
nacionalista como vector central de un proyecto 
emancipatorio integral. Estas propuestas se arti-
culan a su vez en tres ejes: el primero hace refe-
rencia al qué -es decir, se centra en el imaginario 
y la agenda del internacionalismo-; el segundo 
al cómo -escala/forma de intervención política 
y articulación orgánica del internacionalismo-; y 
el tercero al con quien -alianzas estratégicas in-
ternacionalistas-. 

Este texto no busca plantear fórmulas mágicas 
talladas sobre piedra, o sustituir debates que 
deben darse en ámbitos más amplios y orgáni-
cos del movimiento social y popular. Pretende 
simplemente ser una más entre tantas reflexio-
nes que atraviesan hoy el diverso movimiento 
internacionalista global, europeo y vasco, con 
la esperanza de que sus propuestas sean reco-
gidas por quien lo considere pertinente, a modo 
de insumo. Uno más. Para ello hemos adoptado 
un enfoque de investigación, que se ha nutrido 
de diversas fuentes: dos seminarios colectivos 
con exponentes diversos del movimiento inter-
nacionalista y popular vasco, entrevistas perso-
nalizadas con personas referenciales de diversas 
etapas del internacionalismo vasco a lo largo 
del último gran ciclo histórico del mismo1, y, por 
supuesto, la propia visión y reflexión de las or-
ganizaciones firmantes del texto, que en última 
instancia vertebra el contenido del mismo. En 
definitiva, nuestra aportación pretende favore-
cer el debate y sacar a la plaza pública nuestra 
propia visión sobre una pregunta urgente e in-
soslayable: ¿qué internacionalismo necesitamos 
para encarar la crisis terminal del capitalismo?
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1. UNA AGENDA EN CRISIS ANTE UN 
CONTEXTO INCIERTO

El internacionalismo está actualmente en una situación de impasse global. Una situación que res-
ponde a factores tanto endógenos- con origen en las dinámicas internas del internacionalismo y sus 
expresiones orgánicas diversas-, como exógenos -referentes al conjunto del movimiento popular y 
a la coyuntura global de crisis sistémica-. 

A continuación, trataremos de identificar los principales factores que explican esta dificultad es-
tratégica atendiendo a estas dos vertientes. Para ello comenzaremos realizando una breve mirada 
retrospectiva a la historia del último ciclo largo internacionalista, que emerge en la década de los 60 
del pasado siglo y llega hasta hoy, marcando las pautas principales de lo que es el movimiento en 
la actualidad. Posteriormente abordaremos la situación presente, es decir, las principales manifes-
taciones de esa situación de impasse de la praxis internacionalista actual. Para finalizar, enmarcare-
mos esta situación complicada del internacionalismo en el contexto más amplio de las dificultades 
del conjunto de las izquierdas rupturistas para hacer avanzar sus programas de cambio, así como de 
la agresiva agudización de la ofensiva capitalista en un contexto de crisis civilizatoria.

1.1 ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? 
Una mirada retrospectiva al último 
ciclo internacionalista

Para comprender el contexto actual de crisis hay que partir del declive relativo que ha sufrido el mo-
vimiento en términos históricos. En este sentido, se percibe un cierto agotamiento de todo un ciclo 
que ha resultado sin duda fructífero en lo que respecta a capacidad de movilización e incidencia, 
sobre todo en sus primeros estadios. Un ciclo nacido bajo el clima de la Guerra Fría y la emergencia 
de los movimientos descolonizadores y de liberación nacional, que se remonta sobre todo a la efer-
vescencia revolucionaria y antiimperialista global de los años 60/70 del siglo XX. 

El internacionalismo2 ha sido durante este periodo, y en términos generales, un movimiento carac-
terizado ante todo por una fuerte carga ideológica. Comprendería así una serie de posicionamien-
tos y prácticas que destacan por su carácter eminentemente político, de carácter inequívocamente 
revolucionario y rupturista, y que se articulan en torno a la solidaridad con procesos, movimientos, 

2. Analizaremos aquí fundamentalmente el despliegue histórico y actual de lo que se ha venido llamando movimiento inter-
nacionalista, es decir, entidades que circunscriben su trabajo a este ámbito, y que se definen prioritaria y fundamentalmen-
te como internacionalistas. Eso no quiere decir que estas entidades sean las únicas en el movimiento popular que hayan 
desplegado una praxis internacionalista como parte de su accionar político. Como veremos en el recorrido histórico, movi-
miento campesino, feminista, antiglobalización o contra las guerras imperialistas han operado también en estos términos. 
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pueblos y gobiernos que en otras latitudes se identifican con esa misma inquietud de transforma-
ción estructural de la realidad. Un movimiento, en definitiva, caracterizado por lógicas de identi-
dad y posicionamiento fuertes, en cuyo despliegue su militancia es percibida como una de las más 
ideologizadas y con mayor carga teórico-analítica dentro del conjunto del movimiento popular. Por 
contraste, esta solidaridad marcadamente política con procesos emancipatorios internacionales se 
sitúa explícita y deliberadamente al margen de prácticas consideradas despolitizadas o carentes de 
un componente nítidamente anticapitalista, vinculadas históricamente a la cooperación internacio-
nal y las ONGD. Estas se visualizan como entidades con un mayor vínculo con la institucionalidad y, 
por tanto, con menor capacidad para mantener posturas independientes y alineadas con postula-
dos rupturistas.

CUADRO I. INTERNACIONALISMO Y ONGD

La división entre movimiento internacionalista y cooperación internacional operaba de 
forma más categórica en los primeros estadios del boom de las ONGD -que, en el caso 
vasco, se remonta a la década de los 90 del siglo pasado, con la emergencia de entida-
des como Mugarik Gabe, Mundubat, Euskadi-Cuba, Lumaltik, o la propia Paz con Dignidad, 
entre otras-, habiéndose abierto en los últimos años espacios para incluir en la mirada 
del internacionalismo lógicas cada vez más diversas y complementarias -sobre todo en 
lo que respecta a las ONGD fronterizas entre la cooperación y el internacionalismo/
solidaridad política como las mencionadas-

La Guerra Fría y sus principales determinantes moldearon los contornos de este ciclo internaciona-
lista. Y, en este sentido, la caída del muro supuso un parteaguas fundamental en su devenir históri-
co, pudiendo identificarse dos fases bien diferenciadas: una previa de auge, definida por la vigencia 
más o menos sólida de las certezas ideológicas que proporcionaba la existencia del campo socialista 
y el empuje de los movimientos de liberación nacional; y una posterior de mayor confusión ideo-
lógica, de tensión entre la búsqueda de nuevos caminos y la persistencia de inercias heredadas del 
periodo anterior, y que se tradujo en una pérdida progresiva de presencia social y política, aunque 
bajo un formato de “dientes de sierra” que refleja distintos momentos de auge y reflujo hasta hoy. 
La experiencia vasca es especialmente ilustrativa de esta trayectoria, dada una notable proyección 
política fruto de su imbricación en un pujante movimiento popular más amplio, convirtiéndose así 
en una referencia a nivel europeo y global.

Así, hasta 1989 nos hallaríamos en el periodo de ofensiva de este ciclo internacionalista, con hitos 
como la revolución cubana, la Conferencia Tricontinental y la creación de la OSPAAL, el apoyo 
internacional a la resistencia vietnamita frente a la agresión estadounidense, la emergencia e 
internacionalización de la causa palestina como eje vertebrador del antiimperialismo en Oriente 
Medio, las redes de apoyo a la militancia que padecía los embates de las dictaduras del Cono Sur, 
la solidaridad con los movimientos guerrilleros centroamericanos, la revolución sandinista, la 
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campaña internacional de boicot a la Sudáfrica del apartheid, y otras tantas causas que se sitúan en 
el centro de la agenda política de los movimientos antagonistas en este periodo. 

En el caso vasco, el movimiento internacionalista despunta a partir del auge popular derivado de 
la impugnación del proceso de Reforma y la consiguiente Transición, cuya contestación alcanzó en 
Hego Euskal Herria (HEH) verdaderas dimensiones de masas. Los 80 son, sin duda, los años de es-
plendor del internacionalismo, donde el apoyo a la revolución sandinista en Nicaragua constituye 
un salto sin precedentes en la historia de la solidaridad vasca con otros pueblos del mundo. Los 
lazos con otros procesos guerrilleros centroamericanos también convergen en este periodo de efer-
vescencia internacionalista, especialmente en lo que respecta a El Salvador3. Destaca la campaña 
por el No en el referéndum sobre la entrada en la OTAN de 1986 como dinámica con un indudable 
componente internacionalista4. Emergen asimismo procesos feministas en el seno del internacio-
nalismo vasco, con la creación de organizaciones como Emakume Internazionalistak en Iruñea, o 
el despliegue de prácticas explícitamente internacionalistas por parte de entidades como la Asam-
blea de Mujeres de Bizkaia. Un periodo en el que el gran ascendente del movimiento no impide el 
surgimiento de tensiones y divisiones, dando lugar a las dos grandes organizaciones históricas del 
internacionalismo vasco, Komite Internazionalistak (KI) y Askapena.

Tras este periodo de efervescencia, la década de los 90 es un tiempo de desorientación y contrastes 
para el internacionalismo, fruto sobre todo del reordenamiento global que impone la caída del campo 
socialista europeo, y que genera un shock ideológico y cultural de primer orden para el conjunto 
de tradiciones emancipatorias con las que el internacionalismo venía entroncando. Muestra del 
espíritu de resistencia de este tiempo es el peso de la solidaridad con una Cuba sometida a los 
rigores del Periodo Especial. Por otra parte, en este periodo irrumpen en la escena emancipatoria 
internacional planteamientos altamente disruptivos respecto a las concepciones clásicas de la 
izquierda revolucionaria, menos estatocéntricos y más ligados a la tradición autónoma: destaca a 
este respecto un zapatismo que, a partir del alzamiento del 1 de enero de 1994, se convirtió en el foco 
principal del trabajo internacionalista de algunas organizaciones vascas en aquellos años5 -siendo 
protagonista también de las dinámicas de sinergia entre feminismo e internacionalismo que venían 
de la década pasada, mediante la participación vasca en los encuentros de mujeres zapatistas-. 

En esta misma línea es preciso reseñar la emergencia inesperada del movimiento antiglobalización 
a partir de las contracumbres de Seattle, Praga o Génova -en el que algunas organizaciones vascas 
participaron activamente, destacando Hemen eta Munduan como principal expresión local del 

3. Donde se producen en 1984 la caída en combate del arrasatearra Pakito Arriarán, y en 1990 la ejecución extrajudicial de 
la garestarra Begoña García, en las filas del FMLN.
4. HEH, junto con Catalunya y Canarias, fueron los únicos territorios del Estado español en los que venció la opción contra-
ria a integrarse en la Alianza, lo que refleja sin duda la existencia en aquel periodo de un pulso contrahegemónico interna-
cionalista muy potente en nuestro país
5. Todo un revulsivo que enciende esperanzas en un periodo de reflujo brutal. Y también no pocos debates sobre la natura-
leza misma del proyecto emancipatorio -sobre el papel del Estado y su dialéctica con lo comunitario, entre otros- .
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movimiento- que tuvo una derivada importante en los Foros Sociales, y cuyas redes transnacionales 
de movilización con motivo de las cumbres de organismos internacionales generaron una nueva 
mirada internacionalista. 

El surgimiento de las ONGD y la postura a adoptar respecto a ellas es uno de los principales elementos 
de conflicto en este periodo, como señalábamos antes. También se acrecienta la dificultad para 
fijar posicionamientos comunes en torno a situaciones y gobiernos de conflictiva caracterización, 
más aún cuando se producen agresiones imperialistas -en el contexto de lo que se llamaron 
“intervenciones humanitarias”-. El internacionalismo vasco no fue ajeno a estas discusiones, 
generadas especialmente con motivo de la guerra en la exYugoslavia y los bombardeos de la 
OTAN contra Belgrado en 1997. Asimismo, hay que señalar que durante este periodo una serie de 
movimientos de liberación nacional cobraron especial protagonismo en la agenda internacionalista 
global y europea, como Palestina6, el movimiento republicano irlandés7, o el kurdo8. Todos ellos 
con especial repercusión en Euskal Herria, fruto del propio conflicto nacional en curso y la especial 
referencialidad que estas causas despertaban en ese contexto.

La primera década del siglo XXI se inserta en este escenario de dificultad para reposicionar el 
internacionalismo en el contexto posterior a la Guerra Fría, de búsqueda tentativa de nuevos caminos, 
y también de recrudecimiento de la ofensiva imperialista. Así, dos factores marcan especialmente 
la praxis internacionalista en este periodo. Por un lado, el despliegue de una estrategia de “guerra 
contra el terrorismo” global por parte de la administración Bush a partir del 11S. Un escenario 
que da lugar a guerras de invasión como Afganistán e Irak, que se traduce además en toda una 
gobernanza global securocrática, pero que en la práctica asume perfiles de disciplinamiento 
antipopular y contrainsurgente nítidos -como demuestra, por ejemplo, la implementación del Plan 
Colombia, antes incluso de finalizar los diálogos del Caguán con las FARC-EP-. Por el otro, se produce 
una cierta revitalización de los esfuerzos internacionalistas y emancipatorios a partir de fenómenos 
como la llegada al gobierno en Venezuela del movimiento bolivariano liderado por Hugo Chávez9 y 
el consiguiente ciclo progresista latinoamericano, o el despliegue de los Foros Sociales a partir de 
Porto Alegre en 2001.

En este contexto global se produce un relativo reimpulso del internacionalismo vasco, aunque lejos 
de las cotas de auge e influencia de los años 80. Reimpulso que se vertebra en torno a una serie de 
procesos sociopolíticos de diferente índole. El principal es el despliegue de solidaridad con estos 
procesos de cambio en América Latina vinculados a paradigmas renovadores como el socialismo del 
siglo XXI, el Buen Vivir, etc. (Venezuela, Bolivia, Ecuador, Brasil, etc.)10. Surgen así nuevos referentes 

6. En el contexto de la primera Intifada y los Acuerdos de Oslo.
7. Inmerso en el proceso que conduciría al Acuerdo del Viernes Santo.
8. En 1999 se produce la captura de Abdullah Ocalan.
9. UHARTE, Luismi (2008): El Sur en revolución. Una mirada a la Venezuela Bolivariana, Tafalla, Txalaparta.
10. UHARTE, Luis Miguel y VÁZQUEZ, Unai (2015). La década ganada en América Latina. Una mirada analítica a las luchas populares. UPV/EHU.
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políticos que ilusionan a la militancia al demostrar que es posible alcanzar posiciones de gobierno 
bajo programas disruptivos y marcadamente socializantes, y esto permite un cierto fortalecimiento 
de los colectivos de solidaridad, que mantienen al tiempo el trabajo respecto a referentes previos 
como Cuba -ya superado el Periodo Especial- y el zapatismo -inserto en una nueva etapa de 
construcción comunitaria a través de la puesta en marcha de los Caracoles-. 

Al hilo de la coyuntura internacional que hemos descrito, se desarrollan otras dinámicas e hitos de 
corte internacionalista de gran importancia, que ahondan en este proceso de relativa revitalización: 
la solidaridad con Palestina en el marco de la Segunda Intifada y el rechazo a la agresión y ocupación 
de Irak son especialmente reseñables. También comienza a visualizarse más ampliamente la solida-
ridad con el Kurdistán y el PKK, o con los movimientos populares y guerrilleros colombianos frente al 
auge del paramilitarismo11, entre otros. Es destacable también la presencia vasca en articulaciones 
internacionales como la Marcha Mundial de las Mujeres -con hitos como la elaboración de la Carta 
de los Derechos de las Mujeres de Euskal Herria, iniciada en 2003- o la Vía Campesina -reforzando 
vínculos con organizaciones como el MST en Brasil, y manteniendo el pulso de la presencia vasca en 
el movimiento contra la arquitectura económico-financiera global-. 

La segunda década del siglo, que nos remite directamente al escenario presente, está caracterizado 
por cierto impasse, en el que se combinan inercias positivas con otras que no lo son tanto, y que 
abre el camino al actual contexto de encrucijada estratégica. Un periodo caracterizado, en lo que 
respecta a la praxis internacionalista global, por las consecuencias del crash de 2008 -con la crisis 
griega y el enfrentamiento entre el gobierno de Syriza y la Troika en el centro, que se salda con una 
derrota del campo popular en 2015-, las revueltas globales que irrumpen en 2011 -primavera ára-
be, 15M, etc.-, y el estallido de conflictos bélicos como el de Siria, con una derivada importante en 
forma de crisis masiva de personas refugiadas, entre otros fenómenos. 

En este contexto, el caso vasco es reflejo del fortalecimiento durante este periodo de luchas a ni-
vel europeo como la solidaridad con Kurdistán -en el marco del conflicto en Siria y la defensa de 
Rojava-, o el BDS como una innovadora expresión de solidaridad con Palestina. Se mantiene la so-
lidaridad con procesos latinoamericanos que vienen de la década precedente, aunque con un im-
portante debilitamiento en un contexto de pérdida de impulso de los gobiernos progresistas en la 
región, destacando la difícil situación en Venezuela. América Latina es también el foco prioritario 
de nuevos espacios sociosindicales de solidaridad internacional que surgen en este periodo, como 
la plataforma Hegoak. Emergen, por otro lado, elementos de fricción importantes en torno a países 
como Nicaragua que llegan hasta el día de hoy. 

11. En 1999 el cooperante basurtarra Iñigo Egiluz había sido asesinado por integrantes de las AUC en el río Atrato, generan-
do un gran impacto en HEH.
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CUADRO II. NICARAGUA, KURDISTÁN

Fricciones en torno a procesos que incorporan una gran carga política y emocional, y 
que plantean formas muy diferentes -e incluso antagónicas- de concebir el antiimperia-
lismo. Así, los últimos años en HEH han estado marcados por un importante desacuerdo 
en torno a Nicaragua, cuyas dimensiones se acrecientan en virtud del vínculo histórico 
de Euskal Herria con el FSLN desde los años 80. Una parte del internacionalismo vasco 
apuesta por una impugnación sin ambages de la situación en el país, catalogando al 
gobierno de Daniel Ortega de dictatorial y denunciando lo que se considera una huida 
hacia adelante represiva contra cada vez más sectores sociales. Otra parte, si bien 
toma en consideración estas acusaciones, considera que el deber internacionalista 
vasco pasa por apoyar la unidad bolivariana -en un contexto regional en el que Ni-
caragua opera como aliado de países como Cuba o Venezuela-, optando por no dar eco a 
los reclamos. Y por último, otra parte del internacionalismo considera la situación en 
el país fruto de la manipulación mediática por parte del imperialismo estadounidense 
y, en consecuencia, enarbola la defensa del gobierno Ortega. En definitiva, visiones 
escasamente conciliables respecto a la naturaleza del proceso que se está viviendo 
en un país icónico para el internacionalismo vasco. Aunque con distinta intensidad, 
también ha ocurrido algo similar en lo que respecta al movimiento popular y comuni-
tario kurdo, tradicionalmente apoyado sin fisuras desde el internacionalismo vasco, 
y que en los últimos años se ha visto sometido a matizaciones e incluso ataques desde 
perspectivas que priman determinados factores de corte geopolítico en el marco del 
conflicto en Siria.

A lo largo de esta década se intensifica el proceso de acercamiento entre KI y Askapena en tanto 
que expresiones históricas del movimiento en Euskal Herria. Aunque, por otro lado, este se produce 
en un marco de crisis de militancia, criminalización12 y mayor debilidad general. Una debilidad que 
se extiende al conjunto de la praxis internacionalista, como muestra la dificultad para articular una 
respuesta suficientemente confrontativa en el marco de la cumbre del G7 celebrada en junio de 
2019 en Biarritz.

En definitiva, el devenir histórico del internacionalismo ha conducido a un escenario de cierto es-
tancamiento, sin que haya sido posible recuperar el impulso político que caracterizó al movimiento 
en los años 60, 70 y 80 del siglo pasado. Un devenir histórico marcado por la lógica del enfrenta-
miento entre bloques impuesto por la Guerra Fría, así como por las coordenadas político-ideológi-
cas derivadas de esta configuración del escenario global -incluyendo la influencia decisiva de este 
escenario sobre los movimientos de liberación nacional emergentes en este periodo-. En el que las 
inercias del pasado y las apuestas que pretenden superar estas claves se entrelazan dialécticamen-
te, en unas ocasiones de forma creativa y superadora, en otras enquistando nudos de conflicto y 
visiones propias de otras coyunturas. Un escenario del que el caso vasco es plenamente ilustrativo, 
más allá de las especificidades propias del movimiento en Euskal Herria -donde, como decíamos, la 

12. Con embates represivos como la detención, criminalización y judicialización de 5 integrantes de Askapena en 2010 bajo 
la doctrina “todo es ETA” y la pretensión de ilegalizar a dicha organización.
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proyección del internacionalismo ha sido especialmente fructífera y potente por su inserción en una 
dinámica de contrapoder popular más amplia-. Un escenario de especial gravedad a nivel europeo, 
donde la parálisis estratégica del internacionalismo es nítida, afectada además por la viralización de 
sentidos comunes reaccionarios y protofascistas. 

CUADRO III. ITALIA COMO PARADIGMA DE LA EMERGENCIA REACCIONARIA

El caso de Italia es paradigmático, al pasar de una notable hegemonía sociocultural 
comunista durante la segunda mitad del siglo XX -ya sea vía PCI, ya sea a través de 
su pujante movimiento autónomo- a padecer actualmente, con Giorgia Meloni, un gobierno 
heredero de los misinos posfascistas. Un vuelco que se refleja en la aceptación popular 
de actitudes hostiles a cualquier noción elemental de internacionalismo, como la polí-
tica de no permitir la llegada a puerto de embarcaciones con personas migrantes resca-
tadas en el Mediterráneo. Los esfuerzos de criminalización de la embarcación de rescate 
vasca Aita Mari dan la medida de este retroceso de los valores internacionalistas.

1.2 ¿Cómo estamos? Impasse del
movimiento internacionalista

El principal resultado de este debilitamiento progresivo de las capacidades del internacionalismo es 
una reducción de su referencialidad e incidencia sociopolítica, tanto en el escenario global como en 
el europeo o el vasco. Hay varios factores a considerar a este respecto, tanto de naturaleza orgánica 
como ideológica y de agenda política. Es decir, tanto de continente como de contenido.

En lo que respecta a la vertiente orgánica de esta crisis, su manifestación más visible es una caída del 
volumen de militancia implicada en organizaciones que se identifican como esencialmente interna-
cionalistas, es decir, aquellas que asumen tal identidad por encima de otras definiciones13. En el caso 
vasco asistimos a una disminución general de la capacidad de encuadrar militancia por parte de las 
organizaciones, ya se trate de aquellas que se adscriben a un internacionalismo generalista, ya sea 
aquellas que se circunscriben a causas y solidaridades específicas. Así, las estructuras militantes vas-
cas, otrora potentes y destacadas también en lo cuantitativo, se han ido reduciendo progresivamen-
te en los últimos años, pese a lo cual siguen operando algunos grupos en determinados territorios.  

13. No son exactamente lo mismo el movimiento internacionalista en términos orgánicos, y la praxis internacionalista, 
desplegada por este, pero también por el resto de las expresiones del movimiento popular -el sindicalismo hace interna-
cionalismo, el feminismo también, etc.-. En este trabajo ponemos un mayor foco en el movimiento internacionalista como 
tal, pero nos movemos en la dialéctica entre ambas dimensiones, ya que ambas juegan un papel en el reposicionamiento 
del internacionalismo en la agenda emancipatoria global, como veremos.
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Esto responde, en pri-
mer lugar, a un con-
texto general de crisis 
del modelo clásico de 
militancia sociopolíti-
ca, crisis generalizada 
en el conjunto del es-
pacio europeo14. 
Un modelo con im-
portantes dosis de 
disciplina y compro-
miso constante en el 
tiempo, heredero de 
la cultura política re-
volucionaria que pre-
dominó en el siglo XX, 
y que a lo largo de las 
últimas dos décadas 

ha sido progresivamente sustituido por esquemas más diversos de participación, más líquidos, con 
cada vez mayor peso de lo digital, etc. En este sentido, el imaginario asociado al movimiento in-
ternacionalista entronca de manera especialmente palpable con ese parámetro militante del siglo 
XX. Esta crisis está siendo especialmente marcada en el caso vasco, toda vez que el patrón de mili-
tancia y acción política que ha existido en nuestro territorio en anteriores ciclos de confrontación 
contrahegemónica ha constituido una suerte de anomalía en el contexto europeo. Tanto a nivel de 
volumen de militancia -véase la capacidad masiva de encuadramiento de las organizaciones juveni-
les vascas, por ejemplo- como de la forma concreta de llevarla a cabo. Así, mientras en el resto de 
Europa se venía avanzando ya desde tiempo atrás en estos modelos de participación política más 
difusos y laxos, en Euskal Herria siguió predominando un esquema más comprometido e “intensi-
vo” de militancia -, fruto de las dinámicas emanadas del conflicto político, social y nacional vigente, 
las prácticas represivas estatales, etc.-. Este esquema se está viendo claramente modificado en la 
última década, lo que hace que el contraste entre modelos sea más marcado, afectando también 
al movimiento internacionalista vasco. En cualquier caso, se trata de una lógica común al espacio 
europeo y en parte global, frente a la que resultan estériles los ejercicios de nostalgia militante15. 

14. No tanto en otros contextos del Sur global donde la morfología y la exigencia de las luchas han impulsado el manteni-
miento de ciertas coordenadas militantes -sin obviar claro está, la diversidad de casuísticas que nos podamos encontrar-.
15. Toca recoger lo mejor de los aprendizajes emanados del pasado -compromiso, centralidad del colectivo, etc.- sin obviar 
las fallas evidentes de este modelo -empezando por el sesgo patriarcal que atravesaba la forma dominante de estar y par-
ticipar en las organizaciones populares-.
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Junto a la modificación del paradigma clásico de militancia sociopolítica, se identifican también 
factores orgánicos directamente ligados a la identidad y el devenir del movimiento internacionalista 
como tal. En este sentido, es un diagnóstico bastante compartido la constatación de una cierta in-
suficiencia o inadecuación a las exigencias del presente de los espacios y estructuras que vertebran 
hoy el movimiento. Esto se traduce, por un lado, en cierta debilidad de las organizaciones. Por otro, 
en un fraccionamiento y aislamiento de las movilizaciones y denuncias. Así, desde Euskal Herria se 
viene advirtiendo, en primer lugar, de que la proyección pública del movimiento se circunscribe 
crecientemente a movilizaciones reactivas de denuncia frente a conflictos o sucesos internacionales 
que aparecen y desaparecen en lapsos relativamente cortos de tiempo, en muchos casos depen-
diendo de su presencia mediática. Se echa en falta, en ese sentido, una cierta continuidad estraté-
gica. En segundo lugar, se señala un cierto grado de disgregación de las luchas, donde cada causa o 
pueblo cuenta con una plataforma específica, adoleciendo de una mínima coordinación entre ellas, 
habiéndose perdido en términos generales cierto grado de mirada integral internacionalista. Pese 
a ello, algunas de estas plataformas consiguen posicionar su mensaje y generar dinámicas movili-
zadoras destacadas -la solidaridad con el Kurdistán y su entronque con el movimiento feminista, o 
las exitosas protestas en Bilbao en solidaridad con el Paro Nacional colombiano en 2019, por poner 
dos ejemplos-. Y en tercer lugar, se afirma que la falta de llegada a nuevos sectores por parte del 
internacionalismo está desembocando en cierta rutinización militante, insuficiente para dar nuevos 
saltos cualitativos en el posicionamiento del movimiento en el tejido social vasco.

Esto nos conduce directamente a la vertiente ideológica y de agenda política de este impasse. Es de-
cir, al contenido. Y es que se percibe claramente una pérdida de interés y permeabilidad social res-
pecto a las temáticas concretas que aborda el movimiento internacionalista. Cuando no un giro re-
accionario que plantea explícitamente el rechazo de todo principio o valor internacionalista -incluso 
en sus manifestaciones éticas más elementales-, desde posiciones que naturalizan la exclusión de 
porciones poblacionales cada vez mayores de esquemas mínimos de reconocimiento de derechos. 

CUADRO IV. EL GIRO REACCIONARIO PONE AL INTERNACIONALISMO EN LA DIANA

Véase todo lo que tiene que ver con la cuestión migratoria, objeto de caza prioritario 
de la extrema derecha europea; pero también la virulencia con la que sectores rela-
tivamente amplios anatemizan esfuerzos emancipatorios en distintas latitudes, desde 
Cuba hasta Palestina -donde el proyecto supremacista israelí ha ganado muchos enteros 
en términos de normalización y aceptación por parte de la opinión pública europea-, 
pasando por un Black Lives Matter (EEUU) que en otros tiempos habría sido objeto de una 
aceptación sustancialmente mayor en contextos como el nuestro, de no mediar la actual 
oleada reaccionaria.



15

·  R E P E N S A N D O  E L  I N T E R N A C I O N A L I S M O  E N  E L  S I G L O  X X I  ·

En el caso vasco, esta tendencia parece no estar cobrando tanta fuerza -o al menos no está salien-
do a la superficie de forma tan explícita- como en otros lugares del continente. Pero es un hecho 
que nos hallamos ante una ofensiva derechista global frente a la que Euskal Herria no cuenta con 
una inmunidad per se. No caben relatos autocomplacientes a este respecto. Y, en cualquier caso, 
más allá de que la cultura política que ha generado el proceso vasco pueda ser relativamente me-
nos permeable a este virus protofascista, resulta indudable la pérdida de ascendente social en las 
causas internacionalistas más clásicas en nuestro territorio -sobre todo, en comparación con otros 
momentos del último ciclo-. La derechización de amplias capas sociales está afectando de manera 
especialmente aguda a la fibra ética elemental de la que emanan los valores que sustentan el inter-
nacionalismo.

Si la expansión de este sentido común reaccionario está imponiendo dificultades al grueso de la 
izquierda política, social, sindical y popular a nivel global, el internacionalismo cuenta en su haber 
con una serie de tics ideológicos, estratégicos y de cultura política que ensanchan aún más esa 
brecha, limitando de forma relativamente más acusada su capacidad de generar referencialidad. 
Así, se aventura en la cosmovisión internacionalista una cierta orfandad de referentes y, en general, 
una desorientación estratégica que la persistencia de inercias incorporadas en otros contextos y 
tiempos no ayuda a superar.

Como hemos avanzado en el apartado anterior, la identidad del movimiento se ha visto fuerte-
mente determinada en su devenir histórico por la cultura política de la Guerra Fría, donde teoría 
y práctica internacionalistas se inscribían en el enfrentamiento entre un todavía existente campo 
socialista y el bloque capitalista-occidental, así como por el papel en este contexto de los movi-
mientos de liberación nacional, anticolonialistas y “no alineados” -de gran referencialidad en Euskal 
Herria dado nuestro propio proceso nacional-. Así, hasta la caída del muro de Berlín, la creencia en 
el triunfo del socialismo y la necesidad de la toma del poder político-estatal da forma a todo un es-
píritu de época que entronca con esa preponderancia de los grandes relatos fuertes. Una esperanza 
colectiva de dimensiones equivalentes a la crisis existencial, teórica y anímica que se desencadena 
a partir de 1989. Este espíritu de época moldeó un internacionalismo entendido de forma esen-
cialmente unidireccional, de aquí hacia allá, en el que no priman tanto las articulaciones mutuas 
para la consecución de objetivos comunes -es decir, donde no se prioriza una intervención política 
transnacionalizada- como el apoyo irrestricto a procesos nacionales concretos que se producen en 
otras latitudes. Un internacionalismo determinado en gran parte por la claridad con que en aquellos 
años se identificaban los actores progresistas en virtud de su pertenencia a un determinado campo 
de la contienda global entre capitalismo y socialismo. Esto, sumado a esa caracterización de la mi-
litancia internacionalista como adscrita de forma especialmente nítida a lógicas de identidad y po-
sicionamiento fuertes -es decir, una militancia especialmente ideologizada- en ocasiones ha podido 
operar como dificultad añadida para una adecuación a nuevos contextos cargados de complejidad 
y ausencia relativa de referentes.
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Así, tras la caída del muro se ha venido imponiendo, en no pocas ocasiones, un campismo sin campo 
(socialista). La persistencia de este prisma ha devenido a veces en un subproducto de corte preten-
didamente antiimperialista, por el cual se sitúan en el centro de las reflexiones internacionalistas 
las realidades e intereses geoestratégicos de actores cuyo perfil emancipatorio en muchos casos 
resulta altamente dudoso16. Una manera de mirar la geopolítica muy totalizadora, que pretende 
explicarlo todo, perdiendo por el camino vínculos fundamentales con el principio emancipatorio 
elemental que debe animar y guiar al internacionalismo. Además, más allá de este tipo de actores 
ajenos a una verdadera agenda emancipatoria, la persistencia de este prisma dificulta resolver de 
forma creativa la tensión permanente entre dos variables en constante equilibrio: por un lado, el 
necesario apoyo a procesos de institucionalización revolucionaria; por el otro, los riesgos del “che-
que en blanco” a gobiernos y organizaciones. Se impone así en ocasiones una visión de adhesión 
total, que quiere dar respuesta al necesario compromiso personal y colectivo requerido en procesos 
revolucionarios de entidad, pero que vive con desasosiego la existencia de divergencias y matices 
legítimos desde posiciones sinceramente emancipatorias. Una inercia de alineamiento acrítico que 
ha llevado y lleva aún hoy a “barrer bajo la alfombra” agendas feministas, ecologistas, de derechos 
humanos e incluso anticapitalistas, aun cuando estas se vean eventualmente vulneradas en el seno 
de un determinado proceso.

CUADRO V. “CHEQUE EN BLANCO” Y CRÍTICA INTERNACIONALISTA

Los debates bajo este marco han sido y son numerosos, en torno a multitud de cuestiones 
polémicas. Desde las contradicciones inherentes a procesos tan complejos y asediados 
como el cubano, hasta los recientes debates entre gobiernos progresistas latinoame-
ricanos y movimientos sociales en torno a la cuestión de la extracción de recursos 
naturales. Debates en los que la institucionalización revolucionaria y cierto grado de 
realpolitik -cuya necesidad no se niega per se- chocan con las agendas ambiciosas de 
transformación del movimiento popular. En todo caso, debates en los que no se debería 
cuestionar la adscripción de las partes al campo transformador y emancipatorio, y en 
los que existe una inercia de sectores del internacionalismo al alineamiento con la 
parte gubernamental, sin introducir mayor matiz al respecto y negando en cierta medida 
la legitimidad y la riqueza de la confrontación en el seno de procesos vivos.

 
Como veremos en el capítulo II, el reimpulso del internacionalismo pasa por superar algunas de 
estas concepciones tradicionales para adaptarse a la nueva ofensiva capitalista del siglo XXI: posicio-
nando un principio emancipatorio elemental frente a todas las expresiones del sistema de domina-
ción múltiple; generando sinergias respecto a lógicas emergentes con alto potencial internaciona-
lista -desde los feminismos, la lucha global contra empresas transnacionales y tratados comerciales, 

16. El caso de Rusia es ilustrativo, donde determinados sectores han querido ver, en un declarado antibolchevique como 
Putin, un exponente de valores emancipatorios que, a nuestro juicio, le son completamente ajenos. Esta contradicción se 
ha acrecentado con motivo de la invasión de Ucrania, donde la retórica de la desnazificación no puede ocultar el salto cua-
litativo en la agudización de las tensiones interimperialistas e intercapitalistas a las que la jugada rusa obedece.
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el derecho a migrar, el ecologismo, etc.-; incorporando una mayor pluralidad de agentes al ejercicio 
del internacionalismo y ampliando su campo de acción; impulsando parámetros de bilateralidad y 
corresponsabilidad que trasciendan la mera noción de ofrecer solidaridad a procesos entendidos 
como ajenos17, para pasar también a convertirnos en sujetos protagónicos de procesos emancipato-
rios que traspasen fronteras; o explorando un internacionalismo que opere al margen del corsé de 
la geopolítica, sin por ello poner en cuestión la solidaridad con aquellos procesos político-guberna-
mentales realmente transformadores, aun cuando atraviesen dificultades. Todo ello manteniendo y 
fortaleciendo la que es la principal seña de identidad del movimiento: su alto nivel de carga política 
y su impulso inequívocamente anticapitalista y de ruptura.

1.3 Más allá del movimiento internacionalista: 
dificultades estructurales de la izquierda rupturista 
y crisis capitalista integral

El impasse del internacionalismo no responde únicamente a motivos endógenos, asociados al de-
venir histórico del movimiento. Por el contrario, hace parte de una encrucijada de mayor alcance, 
que abarca al conjunto del campo emancipatorio y sus diferentes vertientes: institucional, política, 
sindical, social, cultural, etc. No se puede pensar la crisis del internacionalismo sin insertarla en este 
contexto más amplio. Así, la necesidad de reposicionamiento y redefinición de agendas, alianzas, 
miradas estratégicas y formas de intervención y organización atañen al conjunto de expresiones de 
la izquierda transformadora. Un reposicionamiento integral en el que recentrar el internacionalismo 
constituye, como veremos, un eje vertebrador prioritario.

El crash de 2008 puso sobre el tapete las graves contradicciones a las que se enfrenta la repro-
ducción sistémica en la actual coyuntura histórica. Contradicciones imposibles de resolver en el 
marco de la propiedad privada y el beneficio empresarial como precondición y pilar fundamental 
del conjunto del modelo económico, político, social y cultural. Nos encontramos, en definitiva, en 
plena crisis del capitalismo en tanto que construcción civilizatoria. Crisis que ha asumido un carác-
ter permanente, donde la carrera por mantener esquemas de apropiación oligárquica del producto 
social desde una óptica colonial, patriarcal, ecocida y de explotación del trabajo asalariado está en 
permanente aceleración agónica. 

17. Las propuestas de solidaridad bidireccional no son nuevas, ya que desde los años 90 las organizaciones históricas del 
internacionalismo vasco incorporaban claves de reciprocidad, de solidaridad de ida y vuelta. Así, Askapena destacó en su 
apuesta por un tipo de internacionalismo en el que, además de la provisión de solidaridad a otras causas, ganaba cada 
vez más peso la tarea de llevar a otras latitudes las razones y principios de la propia lucha de Euskal Herria por su libera-
ción nacional y social. Por su parte, KI destacó por su inserción creciente en redes activistas de carácter transnacional en 
el marco, por ejemplo, del movimiento antiglobalización, diversificando también los esquemas de actuación unidireccio-
nal más rígidos.
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Este contexto crítico se encuentra en la base de la creciente y cada vez más agresiva promoción y 
perfeccionamiento de dispositivos -tanto coercitivos como de carácter ideológico-cultural- enfoca-
dos al disciplinamiento de los sectores subalternos. Frente a la insostenibilidad sistémica y los con-
flictos a que da lugar, se impone una arquitectura jurídica, política e institucional global encaminada 
a blindar tanto al poder corporativo como a sus ramificaciones políticas. Arquitectura que hace de la 
anulación tecnocrática de la soberanía popular su principal herramienta a todos los niveles. 

La Unión Europea (UE) es, en este sentido, la expresión más acabada y perfeccionada de este tipo 
de estructuras supranacionales al servicio de la acumulación de capital. Así lo demuestra la capa-
cidad de chantaje de que disponen entes como la Comisión Europea sobre los estados miembros, 
a través de sus lineamientos, recomendaciones y condicionalidades varias, de carácter eminente-
mente antidemocrático. Todo un corsé que opera como coartada a nivel de esos mismos estados 
miembros para no impulsar política alguna que se aleje del dogma pro-corporativo. Pero no es solo 
la UE la responsable de este tipo de dinámicas. También a nivel subestatal -e incluso local- opera 
esta lógica creciente de cercenamiento de capacidades popular-institucionales, como ha ocurrido 
recientemente en la Comunidad Autónoma Vasca (CAV): con una Ley Tapia18 que retuerce la legis-
lación para restar a los municipios capacidad para decidir si en su territorio se establece o no un 
determinado megaproyecto. En definitiva, nos encontramos ante una tendencia global: en otras 
latitudes se trata del Fondo Monetario Internacional, del Banco Mundial, de los tribunales de ar-
bitraje inversor-estado, etc. La anulación de la más mínima capacidad popular para implementar 
proyectos que confronten con el interés corporativo es una herramienta esencial de dominación de 
los sectores subalternos.

En este contexto cada vez más adverso, las experiencias transformadoras que en la última década 
han cobrado cuerpo institucional se han saldado con una relativa victoria de los poderes político-em-
presariales. No tanto en contextos como el latinoamericano, pero sí en el europeo. La izquierda 
está sometida a serias dificultades para enfrentar este vaciamiento de los recursos democráticos, 
así como las ofensivas políticas y mediáticas que suelen llevar aparejadas -lawfare, etc.-. En 
consecuencia, se corre el riesgo de consolidar a nivel social la impresión de que ni el programa más 
reformista tiene visos de factibilidad real, contribuyendo al fatalismo, el pesimismo y la rebaja de 
expectativas y objetivos. Movimiento y praxis internacionalistas también se ven afectadas por esta 
parálisis estratégica de las izquierdas, que se agrava tanto ante la crisis integral del capitalismo 
como ante la armadura multinivel de dominación a que está dando lugar.

18. La Ley de Administración Ambiental, más conocida como Ley Tapia, es una iniciativa legislativa impulsada por el Go-
bierno Vasco que tiene por fin limitar sustancialmente la autonomía de los municipios de la CAV para determinar, mediante 
la calificación del suelo, si un determinado megaproyecto o iniciativa económica se implanta o no en su territorio. Se crea 
así la figura de los Proyectos de Interés Público Superior con el fin de cercenar capacidades soberanas democráticas a nivel 
municipal, con la vista puesta en un aumento de megaproyectos público-corporativos -eólicos, etc.- en el territorio.
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CUADRO VI. PROCESOS PROGRESISTAS EN AMÉRICA LATINA Y EUROPA. UN SALDO DESIGUAL

En el escenario latinoamericano persiste, tras un cierto reflujo regional de las iz-
quierdas, determinado nivel de disputa político-institucional, como muestran Petro en 
Colombia o Lula en Brasil. Y, en términos generales, el empuje de la oleada boliva-
riano-progresista de comienzos del siglo XXI ha mantenido un pulso transformador más 
firme que en Europa, incluso en los casos más moderados -bajo la mirada de movimientos 
sociales y populares que exigen una mayor ambición confrontativa-.

El saldo es menos positivo en Europa. El ejemplo de Syriza cuestiona abiertamente la 
implementabilidad de un proyecto de transformación profunda bajo la arquitectura de 
la UE, y es la muestra elocuente de cómo el entramado político-empresarial instituido 
dispone de herramientas para combatir administrativa, política y culturalmente todo 
empuje transformador institucional. 

Crisis capitalista integral en permanente proceso de aceleración, que está dando lugar a la prolife-
ración de estallidos19 sistémicos, emanados de la agudización de las contradicciones económicas, 
ecológicas, de clase, geopolíticas, de reproducción social, etc. Lejos queda el discurso oficial que 
anunciaba en 2014 el inicio de una recuperación económica que reencauzaría la senda del bienestar 
material y simbólico de las clases medias. Ese espejismo ha sido definitivamente enterrado. Primero 
bajo el shock civilizatorio de la pandemia. Posteriormente bajo los escombros de la guerra de Ucra-
nia y la implementación de lo que Raúl Sánchez Cedillo20 ha llamado régimen de guerra como nueva 
mutación en la morfología del poder de mando capitalista. 

CUADRO VII. CRISIS, ESTALLIDOS Y HUELGA GENERAL EN HEH

Ya a lo largo de 2019, previo a la irrupción de la covid19, venían asomando datos ma-
croeconómicos adversos que apuntaban al fin de esta ilusión de recuperación económica 
en Europa. Prueba de ello es la Huelga General que tuvo lugar en HEH el 30 de enero de 
2020, convocada por la Carta de Derechos Sociales de Euskal Herria precisamente a la 
luz de estos indicadores. Inmediatamente después, comenzó la apabullante sucesión de 
estallidos sistémicos en que nos encontramos actualmente.

Se torna prioritario adecuar el proyecto emancipatorio a esta coyuntura compleja y cambiante, a 
la sensación colectiva de contingencia e inestabilidad permanente, de quiebra de las certezas del 
bienestar capitalista. Y, como parte de esta tarea, actualizar e impulsar la noción elemental de la 
factibilidad necesaria del cambio social, comenzando por revertir la actual inercia hacia la resigna-

19. Para ahondar en la noción de estallido en el contexto de agudización de la crisis sistémica del capitalismo ver FERNÁN-
DEZ, Gonzalo y HERNÁNDEZ, Juan (2022): La tormenta perfecta ya está aquí, El Salto, 17 de marzo.
20. SÁNCHEZ CEDILLO, Raúl (2022): Esta guerra no termina en Ucrania, Katakrak, Iruñea.

https://www.elsaltodiario.com/una-de-las-nuestras/la-tormenta-perfecta-ya-esta-aqui


20

·  R E P E N S A N D O  E L  I N T E R N A C I O N A L I S M O  E N  E L  S I G L O  X X I  ·

ción, que se profundiza cada vez que la crisis sistémica da un nuevo giro de guion ante el que no 
hay respuesta popular efectiva. La reconstrucción de una praxis internacionalista capaz de salir de la 
parálisis e intervenir decididamente en esta coyuntura es un pilar central de este esfuerzo.

CUADRO VIII. UNA RESPUESTA INSUFICIENTE ANTE EL AUGE DEL MILITARISMO

Varios hitos especialmente graves en los últimos meses se vinculan directamente con 
la necesidad radical de reposicionar el internacionalismo y retomar la iniciativa an-
tagonista. Así, la falta de respuesta desde el campo popular respecto a la escalada 
militarista en que está inmersa la UE, ha quedado patente en el caso de la decisión de 
enviar tanques Leopard 2 a Ucrania para alimentar la espiral belicista. Decisión a la 
que se ha sumado el gobierno español, y que entronca con unos presupuestos para 2023 
que recogen un aumento del 27,29% del gasto militar respecto al año anterior, trascen-
diendo incluso las coordenadas marcadas desde la OTAN. La deriva europea es clara, y 
no está contando con una respuesta sustancial desde el campo popular.

El primer paso es identificar los principales ejes vertebradores de esta crisis sistémica, civilizatoria, 
integral que alimenta la ofensiva de lo que algunos autores han llamado capitalismo del siglo XX 
(Fernández, 2018; Lang et al, 2013)21. Solo a partir de ahí seremos capaces de vislumbrar pistas que 
nos permitan adecuar la teoría y la práctica emancipatoria, internacionalista, al convulso contexto 
presente. Apuntaremos someramente algunos de estos elementos.

En primer lugar, el capitalismo se encuentra sumido en una crisis crónica de rentabilidad. La OCDE22 
pronosticó, ya en 2014, un crecimiento de la economía mundial altamente ralentizado al menos 
hasta 2060. Es decir, no existe previsión realista de que se desencadene un ciclo de crecimiento 
sostenido y suficiente para satisfacer a los distintos capitales que compiten por la “tarta” de la eco-
nomía global. El crecimiento económico está estructuralmente estancado, lo que es demostrativo 
de un modo de producción y acumulación, basado en el beneficio corporativo, la desposesión y la 
extracción de plusvalía, que se encuentra gripado y topado en sus posibilidades de reproducción 
sistémica. 

En segundo lugar, la crisis ecológica y energética sitúan a la humanidad ante un escenario crítico. Los 
bienes naturales sobre los que se ha asentado a lo largo del último siglo el paradigma económico y 
productivo capitalista mundial -combustibles fósiles, gas y petróleo fundamentalmente- han alcan-
zado o están cerca de alcanzar sus picos. Esto significa que a partir de ahora extraer estos recursos 
será cada vez más dificultoso y caro, así como menos provechoso en términos energéticos, lo que 
llevará a procesos crecientes de desinversión como está ocurriendo ya en el caso del petróleo. El fin 

21. FERNÁNDEZ, Gonzalo (2018): Mercado o democracia, Icaria, Barcelona. LANG et al (2013). Alternativas al capitalismo/
colonialismo del siglo XXI. Fundación Rosa Luxemburg. Quito.
22. OCDE (2014): “Policy challenges for the next 50 years”, OECC Economic Policy Papers nº9.
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de una era económico-energé-
tica esta ya, por tanto, encima 
de la mesa, y no existen por el 
momento alternativas plausi-
bles con capacidad de sustitu-
ción de los combustibles fósiles, 
sus propiedades y aplicaciones 
productivas. Asimismo, liga-
da a la utilización extensiva de 
estos combustibles fósiles, nos 
encontramos de frente con una 
crisis ecológica cuyo principal 
exponente global es el cambio 
climático derivado del calen-
tamiento de la tierra. El sexto 
Informe del IPCC, publicado 
en agosto de 2021, habla ya 
de la inminencia de una serie 
de tipping points o puntos de 
inflexión ecosistémicos a nivel 
global. La gravedad de la coyun-
tura y su irreversibilidad en un 
marco capitalista resultan cada 
vez más acuciantes.

Como consecuencia de estos 
dos vectores de crisis estructural, se están desatando una serie de dinámicas encaminadas a favo-
recer la supervivencia sistémica de los principales ejes de explotación, opresión y dominación que 
vertebran el modelo capitalista, heteropatriarcal, colonial y ecocida. Supervivencia que se quiere 
garantizar mediante una ofensiva que acumule y encadene “vueltas de tuerca” cada vez más agresi-
vas que permitan perpetuar sin contestación esquemas de acumulación de capital y poder. La fiera 
capitalista se revuelve, y lo está haciendo de forma cada vez más acelerada en el último lustro, dada 
la constatación del callejón sin salida al que le abocan estos dos vectores de crisis terminal. ¿Cuáles 
son las principales lógicas en curso?

En lo económico, una competitividad intercapitalista cada vez más agónica está generando una bús-
queda permanente de nuevos nichos de mercado que abrir y explotar. Una expansión permanente 
de la frontera mercantil mediante la acumulación por desposesión de lo común, lo público y la natu-
raleza. Las tendencias más novedosas en este sentido pasan por la digitalización de la economía y la 
4. Revolución Industrial, así como por un capitalismo verde centrado en la cooptación del sector de 
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las energías renovables por parte de las corporaciones. También se vienen acentuando tendencias 
ya preexistentes, como la expansión de los megaproyectos en tanto que herramienta corporativa, in-
cluyendo ahora de forma creciente territorios del Norte global. O la permanente financiarización de 
la economía, ligada al incremento insostenible de la deuda pública y privada global. En este contexto 
de crisis orgánica, se están agudizando las tendencias inflacionarias de la economía internacional, 
por motivos que trascienden la mera coyuntura política para tornarse estructurales23. También la 
crisis del empleo, el ajuste salarial permanente y la precarización generalizada de las condiciones 
laborales. Todo ello está redundando en un proceso sostenido de empobrecimiento general y paupe-
rización de las clases medias que está quebrando consensos básicos sobre los que se ha sostenido el 
andamiaje capitalista desde la IIGM. Quiebra de consensos que atañe también al plano reproductivo 
de la economía, con una profundización en la crisis de cuidados motivada por la agudización de la 
familiarización y feminización de los mismos. En este sentido, se viene proyectando un refuerzo de 
la institución familiar -y su componente patriarcal consustancial- como último recurso y “colchón” 
frente a las consecuencias de la crisis sobre capas cada vez más extensas de la población.

En lo político, el incremento de la competencia intercapitalista está dando lugar a una disputa cre-
ciente entre bloques político-corporativos -o Estado-empresa24- por la captación de la renta global 
y el acaparamiento de nuevos y viejos mercados. Esto se traduce, en primer lugar, en una inten-
sificación de la lógica colonial en la disputa por el control de recursos y materiales estratégicos, 
tanto fósiles como aquellos que protagonizan el emergente capitalismo verde y digital -tierras ra-
ras, minerales como el litio, fosfato, etc.-. En segundo lugar, supone un peligroso incremento de 
las tensiones geopolíticas derivada de la sistematización de la lógica de confrontación de bloques 
Estado-empresa, caracterizada fundamentalmente por la pugna interimperialista derivada de la de-
cadencia del hegemon estadounidense junto con sus alianzas subalternas -UE-, y la emergencia 
del bloque comandado por China. Este contexto está conduciendo a una militarización general y la 
proliferación creciente de estallidos bélicos -véase Ucrania como escenario de conflagración inte-
rimperialista que eventualmente puede derivar hacia coordenadas nucleares-. 

Por otro lado, el contexto de agudización de la crisis orgánica del capitalismo ha dado lugar al ago-
tamiento definitivo del paradigma neoliberal de abstención del Estado en el despliegue corporati-
vo, y al consiguiente recentramiento del mismo como factor clave en la promoción del beneficio 
empresarial. En este sentido, se está produciendo un perfeccionamiento de esquemas de gober-
nanza público-privados, que incluyen la emergencia de patrones de keynesianismo corporativo y 
keynesianismo militar. Sin Estado no hay capitalismo. Un Estado cuyo rol de disciplinamiento de los 
sectores subalternos es también creciente y cada vez más perfeccionado, ante la agudización de 
contradicciones a la que nos aboca la crisis sistémica. Destacan aquí, como señalábamos antes, las 

23. Sobre el fenómeno de la inflación, ver MARTIJA, Gorka (2022): ¿Otoño caliente o pacto de rentas? Inflación y beneficios 
corporativos, Naiz, 17 de noviembre.
24. Sobre la noción de Estado-empresa y su concreción en el contexto actual, ver el RAMIRO, Pedro y GONZÁLEZ, Erika 
(2022): El Estado-empresa español en el capitalismo verde, La Pública, 29 de junio.

https://www.naiz.eus/es/iritzia/articulos/otono-caliente-o-pacto-de-rentas-inflacion-y-beneficios-corporativos
https://www.naiz.eus/es/iritzia/articulos/otono-caliente-o-pacto-de-rentas-inflacion-y-beneficios-corporativos
https://lapublica.net/es/articulo/capitalismo-verde-espana/


23

·  R E P E N S A N D O  E L  I N T E R N A C I O N A L I S M O  E N  E L  S I G L O  X X I  ·

herramientas político-tecnocráticas de cercenamiento de las capacidades populares, sobre todo a 
partir de arquitecturas de ámbito supranacional no sometidas a control democrático. Agudización 
de contradicciones que está dando lugar en los últimos años al ascenso de expresiones políticas au-
toritarias, protofascistas y de extrema derecha, en busca de cooptar sectores de las clases populares 
y medias para una estrategia de incremento de la represión securocrática estatal.

En lo cultural destaca, en esta misma línea, el auge de manifestaciones ideológicas abiertamente re-
accionarias, misóginas, racistas, homófobas, lesbófobas y tránsfobas, explícitamente fundadas en la 
exclusión de los derechos fundamentales de porciones crecientes de la población -mujeres, migran-
tes, personas LGTBIQ+, etc.-. La reivindicación y el blanqueamiento de relatos históricos y actuales 
de tipo imperial/colonial/grannacional al servicio de nociones de soberanía de corte reaccionario. La 
pérdida de prestigio y ascendente social de expresiones ideológicas y culturales de perfil progresista 
y emancipatorio -con especial énfasis en la devaluación de los valores internacionalistas, como mues-
tra la evolución de las sociedades europeas en materia migratoria-. O el posicionamiento de los femi-
nismos, el cambio climático y la cuestión energética, la pugna soberanista de las naciones sin estado 
y el derecho a migrar como ejes estratégicos de agresiva disputa cultural por parte de la reacción.

En definitiva, la aceleración de la crisis capitalista y la agudización de sus síntomas señala la necesi-
dad, no sólo de “poner pie en pared”, sino de avanzar posiciones y resituar el internacionalismo en 
el centro de un proyecto emancipatorio a la ofensiva. Resulta imprescindible repensar imaginario, 
agenda, escalas de articulación, formas de intervención política y alianzas del internacionalismo 
para el ciclo de confrontación que se avecina.

CUADRO IX. SÍNTESIS: ¿POR QUÉ ES IMPERATIVO REPENSAR LA PRAXIS INTERNACIONALISTA?

• Los principales puntos de quiebre que apuntan al carácter crónico e irresoluble de la 
crisis capitalista son de carácter global -crisis de rentabilidad de una economía mundial 
globalizada, cambio climático, agotamiento de combustibles fósiles y crisis energética-.

•  Los más destacados instrumentos de disciplinamiento político de los sectores subalternos 
adoptan también un carácter transnacional: en nuestro contexto, la UE en tanto que maquina-
ria más perfeccionada en este sentido; junto a instituciones financieras internacionales, 
tratados de comercio e inversión, etc. Todas ellas, tributarias del principal canal de 
acumulación de capital-poder de nuestro tiempo: la empresa transnacional, que también opera 
más allá de fronteras estatales.
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• La oleada reaccionaria y protofascista que acompaña a la salida oligárquica de la crisis 
es también de dimensiones globales y, además, sitúa en el centro de la disputa político-cul-
tural elementos que sólo una agenda internacionalista consecuente y sólida puede enfrentar: 
el cuestionamiento del derecho a migrar y del derecho al refugio, la negación del derecho 
a la paz verdadera frente al militarismo y la guerra, la expansión de lógicas extractivas 
coloniales y sus coartadas ideológico-culturales, la expansión de una subcultura global 
explícitamente antifeminista, misógina y homófoba, la naturalización del racismo y la xeno-
fobia, la negación de pueblos sin estado, naciones y lenguas minorizadas, etc. Todas ellas 
aupadas sobre la base de una noción de soberanía abiertamente reaccionaria, en disputa di-
recta con la centralidad que este principio ocupa en la agenda emancipatoria de los pueblos. 

• La izquierda rupturista tiene dificultades para encontrar vías que le permitan hacer 
frente a los nuevos mecanismos de disciplinamiento multinivel, así como para llevar hasta el 
final confrontaciones sistémicas con los poderes político-empresariales y salir victoriosa. 
En este contexto, al internacionalismo le cuesta posicionar sus temáticas y reivindicacio-
nes en el tejido social, sometido a un clima general adverso, acrecentado por el peso que 
en ocasiones tienen en este movimiento imaginarios escasamente operativos en la coyuntura 
crítica actual.
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2. CLAVES EMANCIPATORIAS:  
UN INTERNACIONALISMO OPERATIVO 
FRENTE A LA CRISIS TERMINAL DEL 
CAPITALISMO

Avanzaremos a continuación una serie de claves estratégicas orientadas a favorecer ese reposi-
cionamiento internacionalista, cuyo objetivo pasa por germinar saltos cualitativos en términos de 
intervención sociopolítica sobre este contexto de crisis multidimensional. Para ello agruparemos 
estas ideas en torno a tres ejes: qué, cómo y con quién. Tomando como referencia principal al movi-
miento internacionalista en sentido estricto, pero con vocación de trascender este ámbito sectorial 
hasta abarcar al conjunto de articulaciones transformadoras. En este sentido, asumimos como pun-
to de partida la necesidad de que el conjunto del movimiento político, social, sindical etc. diverso 
incorpore en el centro de su despliegue político una perspectiva internacionalista operativa y eficaz. 

CUADRO X. QUÉ, CÓMO Y CON QUIÉN

• ¿Qué?  
Redefinir en clave emancipatoria imaginario y agenda internacionalistas 
frente a todas las derivadas del sistema de dominación múltiple -capitalista, 
heteropatriarcal, colonial y ecocida-. 

• ¿Cómo?  
Ampliar el abanico de escalas y formas de intervención política y articulación 
orgánica internacionalista. 

• ¿Con quién?  
Reforzar y complejizar las alianzas estratégicas 
internacionalistas en el seno del campo popular.

2.1 ¿Qué? Redefinir en clave emancipatoria 
imaginario y agenda internacionalistas

Es estratégico posicionar el internacionalismo como centro neurálgico de una agenda transforma-
dora integral, que haga frente a la coyuntura de reacción, ofensiva capitalista, y agudización de las 
lógicas de competencia y exclusión. Un principio que, en estos tiempos de involución reaccionaria, 
está siendo objeto de cuestionamiento explícito o velado, incluso en ámbitos considerados progre-
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sistas. Visiones que adoptan formas y contenidos muy diversos, incluso antagónicos entre si -desde 
la tibieza socialdemócrata frente al deber internacionalista, hasta un rojipardismo protofascista que 
ya trasciende la mera anécdota-, pero que de una u otra manera relativizan, difuminan o, como en 
el caso rojipardo, niegan explícitamente el componente internacionalista del proyecto liberador.

CUADRO XI. ROJIPARDISMO EN AUGE

Las principales expresiones de esta corriente se escudan en la cuestión migratoria para 
promover miradas completamente alejadas del internacionalismo, asumiendo patrones de con-
trol de fronteras y limitación de los flujos de tránsito humano. La exponente más conocida 
de esta tendencia es Sahra Wagenknecht y sus propuestas de vuelco programático hacia la 
derecha en el seno de la formación alemana Die Linke. En el Estado español personalidades 
diversas como Jorge Verstrynge han apuntado también en esta dirección de forma más o menos 
explícita, emergiendo además fenómenos cargados de contenido reaccionario, como el llamado 
Frente Obrero.

Frente a esta desnaturalización de la identidad transformadora más elemental, el primer paso es 
reivindicar, no sólo la vigencia de este componente internacionalista, sino la necesidad de incre-
mentar su papel, diversificar e intensificar sus modalidades de articulación e implementación y, en 
general, dotarlo de un peso específico central en el seno del proyecto liberador integral. Son tiem-
pos de más internacionalismo, no de menos.

Una vez asumida esta centralidad en el seno del proyecto emancipatorio, ¿qué mirada estratégica 
debe fundamentar un internacionalismo operativo en la actual coyuntura crítica?25 

Una tarea que urge en el imaginario y la agenda estratégica -tanto del internacionalismo y su praxis 
diversa, como del conjunto del campo popular y su proyecto liberador integral- es reposicionar de 
manera decidida un principio emancipatorio radical, integral y poliédrico.

Radical, es decir, que asuma la centralidad, aparentemente evidente, de que el objetivo es la sub-
versión del orden capitalista, heteropatriarcal, colonial y ecocida desde sus cimientos, su quiebre y 
superación dialéctica. Es decir, volver a traer al centro valores y parámetros estratégicos irrenuncia-
bles, fundamentados en estándares de radicalidad rupturista compartidos por el conjunto del movi-
miento popular. Es necesario trascender miradas y estados de ánimo colectivo anclados en el resis-
tencialismo y la impotencia, en la elevación de la realpolitik a valor absoluto de la práctica política, 

25. Propondremos aquí simplemente algunas claves de carácter estratégico y general, que no agotan el conjunto de apor-
tes y reflexiones precisos para sistematizar realmente una agenda internacionalista integral y pormenorizada. Posterior-
mente plantearemos también algunos ejes de reflexión más específicos, a partir de aprendizajes inspirados en la experien-
cia de feminismos, ecologismo, movimiento por el derecho a migrar y antirracista, antimilitarismo, sindicalismo y lucha 
contra el poder corporativo.
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para adoptar disposiciones que, sin obviar la necesaria dialéctica táctica-estrategia y las complejas 
lógicas de proceso y transición que caracterizan toda lucha, se ubiquen netamente a la ofensiva. 

CUADRO XII. SOBRE LA DIALÉCTICA ENTRE RUPTURA Y LÓGICAS DE PROCESO

Todo proceso de cambio hacia escenarios sociales liberadores precisa de momentos 
de catarsis y ruptura abrupta, eventos parteaguas que generen un antes y después 
en la correlación de fuerzas entre sectores sociales antagónicos, entre dominan-
tes y dominados y su subjetividad política. Pero innegablemente la subversión de 
las estructuras multidimensionales del capitalismo heteropatriarcal, colonial y eco-
cida no estará directamente resuelta a través de la catalización de estas rup-
turas, sino que responderá a lógicas de largo plazo, de proceso, de transición:  

Las agendas emancipadoras deberían superar el viejo debate entre reforma y revo-
lución, entre cambios menores o grandes transformaciones, para optar por ir posi-
cionando tanto los unos como los otros, de manera progresiva y acumulada —aunque 
no necesariamente lineal—, en estrategias que nos permitan arrebatar espacios 
usurpados por el capital. Se trataría, entonces, de huir tanto de la respuesta 
estrictamente inmediata o reactiva, que se circunscribe únicamente al marco de lo 
supuestamente posible, esto es, de lo que la modernidad capitalista permite, en un 
extremo, como del empecinamiento en la implementación absoluta y sin gradualidad 
de las claves emancipadoras, en el extremo opuesto (Fernández, 2016)26.

Es fundamental, para preservar el principio emancipatorio, velar permanentemente por no di-
fuminar, relativizar o perder imaginarios, narrativas, agendas estratégicas y prácticas específicas 
encaminadas a hacer avanzar escenarios de superación sistémica: la perspectiva, en definitiva, 
de la posibilidad real de un mundo más allá del capitalismo heteropatriarcal, colonial y ecocida. 
Reposicionar la necesidad y factibilidad de horizontes emancipatorios que supongan un antes y un 
después respecto al actual estado de cosas. Y, al mismo tiempo, abordando y explicitando sin miedo 
los costes, dificultades y grados de confrontación que implica desplegar estrategias de desposesión 
del capital y sus poderes asociados. Esta será la única manera, paradójicamente, de lograr concitar 
el entusiasmo y la movilización popular necesarios para hacer frente a una extrema derecha que 
amenaza hoy incluso los consensos más elementales de los regímenes liberales capitalistas. 

26. FERNÁNDEZ, Gonzalo (2016): Alternativas al poder corporativo, Barcelona, Icaria, p.63.

https://omal.info/IMG/pdf/alternativas_al_poder_corporativo.pdf
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CUADRO XIII. FRENTE A LA EXTREMA DERECHA, TRASCENDER LOS REGÍMENES LIBERALES CAPITALISTAS

La salvaguarda de los regímenes liberales capitalistas no puede convertirse en el hori-
zonte principal del campo popular. Así, el ascenso de una extrema derecha como Vox en el 
Estado español, que enarbola una ruptura con la normalidad constitucional del Régimen 
del 78, no debe convertir la Constitución en un horizonte revalorizado o deseable, cual 
barricada de resistencia frente a la emergencia reaccionaria. Por el contrario, sólo 
la persistencia, reactualización y fortalecimiento del hilo histórico que viene del 
rechazo a la Reforma y al proceso constitucional puede confrontar exitosamente con la 
extrema derecha, incluso para defender estándares mínimos de los regímenes parlamenta-
rios liberales. Dado el peso que el rechazo a la Reforma tuvo en HEH, el aporte desde 
nuestro territorio y, en general, desde la plurinacionalidad en el Estado español, es 
estratégico en esta tarea.

Integral y poliédrico, es decir, que responda a todas y cada una de las expresiones de opresión 
y explotación que conforman ese sistema de dominación múltiple: capitalista, heteropatriarcal, 
colonial y ecocida. Y que, en consecuencia, no deje atrás, bajo la retórica de las contradicciones 
principales y secundarias, ningún eje de opresión/dominación/explotación en aras de compromisos 
o victorias parciales cortoplacistas. Mantener el principio emancipatorio pasa por preservar la 
integralidad poliédrica del proyecto transformador, ahondando por tanto en la conflictividad entre 
sujetos hegemónicos y subalternos al restar espacios al acuerdo y el compromiso. Y, por descontado, 
pasa por no sacrificar el propio eje internacionalista del proyecto emancipatorio, escudándose en la 
necesidad de transar o “lidiar en su propio terreno” con agendas reaccionarias, dado su ascendente 
actual sobre crecientes porciones de las clases subalternas. Mantener posiciones, no abandonar 
trincheras -sin caer en nostalgias estériles ni en anquilosamientos teóricos o de praxis- es una de 
las claves estratégicas para comenzar a revertir el reflujo histórico de las izquierdas a nivel global.

CUADRO XIV. UN PROYECTO LIBERADOR POLIÉDRICO, INTEGRAL Y RADICAL

Necesitamos una práctica que no separe ni a los sujetos ni a las luchas, que no frag-
mente tiempos ni espacios; una práctica que aúne (1) las luchas de clase (…), (2) las 
luchas contra el neocolonialismo extractivista (..), (3) las luchas feministas (…), (4) 
las luchas antifascistas (…), (5) las luchas contra el militarismo y la militarización 
de la sociedad (…), (6) las luchas contra las legislaciones de apartheid en la UE (…) 
y por los derechos de las personas migrantes y refugiadas (…)(Sanchez Cedillo, 2022)27

Una mirada estratégica, por tanto, donde los imaginarios de confrontación, contrapoder y deslinde 
de campos ganen peso específico, en detrimento de las miradas de conciliación y acuerdo. Una 

27. SÁNCHEZ CEDILLO, Raúl (2022): Esta guerra no termina en Ucrania, Katakrak, Iruñea, pp. 30-31.
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lógica cuya necesidad deviene de la propia agudización de contradicciones a que está dando 
lugar la crisis terminal del capitalismo, así como las consiguientes “vueltas de tuerca” que está 
generando, cada vez más opresivas y violentas. Elementos como la inexorable pauperización de las 
clases medias, que pasan a engrosar una base trabajadora cada vez más desposeída y precaria; el 
enconamiento de la disputa geopolítica y neocolonial entre bloques Estado-capital y su expresión 
militar; o la emergencia reaccionaria global, misógina y racista; son algunos de los elementos que 
dan pie a considerar que los escenarios de concertación social, política y cultural que se produjeron 
en Europa tras la Segunda Guerra Mundial no son replicables ni contienen visos realistas de impulso 
emancipatorio. El Estado del Bienestar, en lo material y en lo simbólico, ha muerto y no regresará. 
Se vienen tiempos de confrontación, y el campo popular debe asumir esa realidad y prepararse 
para ella.

Estos elementos -radicalidad, integralidad y carácter poliédrico- son aplicables a la totalidad del 
proyecto liberador, al conjunto de expresiones del movimiento social y popular, así como a la 
necesaria praxis internacionalista transversal que debe permear al conjunto de este. Pero fijando 
aún más el foco, un reposicionamiento en estas claves del principio emancipatorio, incorpora 
condicionantes y casuísticas específicas en el marco de la caracterización histórica y actual del 
movimiento internacionalista.

Entre los elementos que favorecen esta centralidad del principio emancipatorio destacamos que 
el movimiento internacionalista ha sido y es un sujeto político de posicionamientos fuertes, con 
gran peso de estos imaginarios de radicalidad rupturista. Asimismo, el nivel teórico existente entre 
la militancia del movimiento permite dotar de sentido a esta toma de posición general. Podemos 
decir, por tanto, que esos imaginarios de quiebre sistémico y confrontación, son de alguna manera 
consustanciales al ADN del movimiento. Seguramente, en mayor medida que en otras expresiones 
del movimiento popular, dado el peso de la épica revolucionaria y contrasistémica de referentes 
como el cubano, el zapatista, el venezolano o el kurdo.

Entre los elementos quizá no tan favorables al reposicionamiento de este principio emancipatorio en el 
movimiento internacionalista, destacan algunas inercias históricas. Por ejemplo, la sobredimensión 
de los imperativos geoestratégicos en la definición de los posicionamientos del movimiento, que 
a su vez se ligan a un espíritu netamente vinculado a esa realpolitik que en ocasiones dificulta 
la recuperación de vectores elementales de transformación social. La pervivencia de una cultura 
política heredera del campismo y la Guerra Fría favorece este tipo de derivas.

Desde este punto de partida, lanzamos una serie de propuestas generales en materia de imaginario 
y agenda internacionalista:
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a) Superar las pulsiones campistas y la totalización de lo geopolítico como eje 
vertebrador de las miradas internacionalistas sobre el escenario global 

Sin negar el principio de realidad, ni la importancia que lo geopolítico ocupa hoy en la reordena-
ción de los equilibrios internacionales entre bloques Estado-capital -terreno en el que debe jugar 
cualquier experiencia contrahegemónica que ocupe espacios de institucionalidad estatal-, es pre-
ciso articular una dialéctica constructiva entre esta condición objetiva y la preservación del prin-
cipio emancipatorio y sus exigencias tal y como las hemos expuesto -radicalidad, integralidad y 
carácter poliédrico-. Una dialéctica, por tanto, que establezca como línea roja la preservación del 
“alma” transformadora. En este sentido, el “pegamento” del movimiento debe ser la propia agenda 
emancipatoria, y no los campos dicotómicos, el apoyo incondicional a determinados procesos, las 
adhesiones identitarias dentro del internacionalismo, etc. Una apertura de horizontes y miradas 
que ponga en el centro lo elemental e irrenunciable, recoja lo mejor del acumulado histórico del 
movimiento sin temor, al mismo tiempo, a trascender inercias y tics que hoy han dejado de cumplir 
un papel virtuoso en la tarea de acumular fuerzas internacionalistas.

b) Impulsar vínculos estratégicos con procesos sociopolíticos internacio-
nales, y no sólo con expresiones estatales e institucionales 

Como hemos señalado, ha habido y hay cierto estadocentrismo en parte del movimiento. Siendo los 
movimientos sociales y populares de base los que despliegan las agendas más rupturistas y menos 
conciliadoras -en detrimento de un nivel político-estatal especialmente permeable a la necesidad 
de establecer compromisos con sectores sociales, económicos etc. diversos e incluso antagónicos-, 
la referencialidad del movimiento internacionalista debe extenderse al conjunto de expresiones 
de estos procesos. Esto debe permitir al internacionalismo, en sus vínculos con otros procesos, 
ahondar en la dialéctica entre las agendas más rupturistas y las necesariamente más moderadas, 
abiertas a la inclusión de sectores sociales diversos.

c) Complejizar el vínculo político, las alianzas y los apoyos, no cayendo en 
el “cheque en blanco”

Sin poner en cuestión el principio elemental de respeto a la soberanía de los pueblos para desplegar 
sus propios procesos, internacionalismo y reconocimiento mutuo no deben entenderse como abs-
tención absoluta de toda mirada crítica. Así, esta complejización implica discernir con mayor nitidez 
las lógicas, prácticas y alianzas que se acomodan al principio emancipatorio de las que no lo hacen, 
y operar en consecuencia. En este sentido, y atendiendo a una casuística habitual en los dilemas 
del movimiento internacionalista, este no tiene porqué apoyar vínculos o alianzas de gobiernos o 
estados revolucionarios, si estas no son de carácter emancipatorio o representan contradicciones 
insalvables. Es decir, superar el campismo en la práctica política concreta, sin eludir la dialéctica con-
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tradictoria que ello genera. Entender tanto los imperativos de la lógica inter-estatal y comercial -con 
sus claros y sus oscuros a veces ineludibles-, como los que atienden a la preservación del principio 
emancipatorio en el movimiento internacionalista y popular. 

CUADRO XV. CAMPISMO, ALIANZAS Y LEALTADES INTERNACIONALISTAS

Superar el campismo significa, por ejemplo, que el hecho de que la realpolitik o la 
lógica de Estado lleve a Venezuela a trazar alianzas estratégicas con Irán no signi-
fica que el movimiento internacionalista deba, por su adhesión al proceso bolivaria-
no, hacer suya esa alianza. Es más, el internacionalismo debe ser capaz de sostener 
el apoyo tanto a la Venezuela bolivariana como a la revuelta popular encabezada por 
las mujeres iraníes y kurdas, sin que ello genere contradicciones insalvables. O, más 
recientemente: ¿debe el movimiento internacionalista renunciar a la campaña de boicot 
al Mundial de futbol de Qatar porque el gobierno venezolano haya hecho pública una 
postura contraria, atendiendo a sus relaciones político-comerciales y petroleras con 
este estado? En ningún caso.

d) Apostar por un antiimperialismo de ruptura 

Es preciso realizar una reflexión general respecto a la noción de antiimperialismo, que ha sido y 
es consustancial al imaginario/agenda del movimiento internacionalista. Un concepto estratégico, 
central, necesario para hacer frente a la actual ofensiva capitalista y su dimensión colonial/impe-
rial de reorganización abrupta del sistema-mundo. Pero que corre el riesgo de tornarse un fetiche 
acrítico, dando cabida a lógicas que se alejan del principio emancipatorio en diversas formas. Desta-
camos la tendencia -muy ligada a ese campismo dicotómico- de convertir en ocasiones el antiimpe-
rialismo en una suerte de “cajón desastre” en el que cabe todo. Susceptible, por tanto, de habilitar 
vías de justificación de lógicas que no encajan objetivamente con patrones emancipatorios y de 
transformación mínimos. 

Se impone reposicionar un antiimperialismo de ruptura, que sitúe el principio emancipatorio en el 
centro más allá de coartadas geopolíticas o de tacticismo político. Es decir, llevar el deber antiim-
perialista hasta las últimas consecuencias al menos en dos sentidos. Primero, superando definiti-
vamente miradas complacientes respecto a actores internacionales que, aun poniendo en cuestión 
la menguante hegemonía estadounidense en el sistema-mundo, no responden a esos parámetros 
mínimos en términos emancipatorios o siquiera progresistas. Más aún, resulta ineludible identifi-
car a ciertas potencias mundiales como agentes imperialistas, por su trayectoria histórica y por su 
papel opresor contra pueblos de su entorno geográfico. Aunque EE.UU. sea indiscutiblemente el 
principal agente imperialista, esto no puede ocultar que existen también otros países que también 
son imperialistas.
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CUADRO XVI. ANTIIMPERIALISMO, INTERNACIONALISMO Y ACTORES NO EMANCIPATORIOS

La noción de antiimperialismo ha llevado en ocasiones a avalar, justificar o pasar por 
alto desde el internacionalismo parámetros de gobernanza económica neoliberal, compro-
misos con poderes corporativos nacionales o internacionales más allá de cualquier jus-
tificación táctica, autoritarismo, marginación de agendas feministas o ecologistas o, 
directamente, violaciones de los Derechos Humanos. El caso de Rusia es nítido en este 
sentido, tanto por el carácter reaccionario y oligárquico del sistema de gobierno actual 
en este país, como por la masiva confusión a que da lugar en las filas internaciona-
listas de todo el mundo. Ya hemos señalado también la existencia de divergencias en el 
internacionalismo vasco en torno a este vector de discusión en casos como el de Nica-
ragua, con la noción del deber antiimperialista del movimiento situada en primer plano.

Este criterio se extiende a toda una diversidad de actores internacionales, que sobre 
la base de programas políticos nacionales-interclasistas apuestan por acuerdos con 
sectores empresariales, religiosos, sociales etc. nacionales y extranjeros que van más 
allá de imperativos tácticos o de coyuntura. En este sentido, las urgencias civiliza-
torias -véase la crisis climática y energética, o la pauperización de porciones cre-
cientes de la población- chocan cada vez más con los límites de programas políticos de 
conciliación, aunque estos se puedan identificar como antiimperialistas. Se prefigura 
una era de acrecentamiento de los antagonismos y, por tanto, de mayor radicalidad y 
ruptura que puede terminar pasando por encima de algunas de las concepciones más am-
plias o extensas de lo que representa el antiimperialismo clásico, por pura imposición 
de la realidad material.

Segundo, priorizando la tarea de traer el antiimperialismo hasta la puerta de nuestra casa, en lo que 
a cada cual atañe en su contexto concreto. Así, el deber internacionalista en Europa y Euskal Herria28 
pasa en gran parte por combatir sin ambages y en nuestro propio escenario cualquier expresión de 
dominación capitalista-imperialista sobre otros territorios que tengan su origen en nuestro contex-
to, trascendiendo la noción de solidaridad unidireccional respecto a procesos que se dan en otros 
lugares. El antiimperialismo más efectivo se ejerce aquí. 

28. Siendo Euskal Herria una nación bajo administración española y francesa que son, a su vez, parte de la UE. Es decir, parte 
de uno de los principales polos que componen el centro imperialista del sistema-mundo.
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CUADRO XVII. EJERCER EL ANTIIMPERIALISMO EN LA PROPIA CASA

La solidaridad internacionalista vasca debe priorizar la desactivación del propio im-
perialismo desde su origen mismo, evitando la tentación de que las inevitables contra-
dicciones que surjan de una práctica semejante lleven a apartarla del foco. Hablamos 
de empresas transnacionales “propias” operando en terceros países en megaproyectos y 
otras prácticas lesivas, como CAF en Palestina o el BBVA en Hidroituango, Colombia; 
hablamos de la participación en operativos militares y de guerra, como el envío de 
armas del gobierno español a Ucrania; hablamos de ejercer un control antiimperialista 
de la propia política exterior; hablamos de combatir tratados comerciales y de inver-
sión incluso cuando nos pudieran resultar “favorables” en términos de competitividad 
capitalista, como en el caso UE-Mercosur, etc. Asimismo, en una Euskal Herria bajo 
dominación nacional, la exigencia de una corresponsabilidad activa, explícita y ca-
tegórica por parte de las izquierdas estatales españolas y francesas en defensa del 
derecho de autodeterminación del pueblo vasco, forma parte fundamental de esta mirada 
internacionalista. La complicidad con miradas grannacionales propias de nacionalismos 
como el español o el francés opera de lleno contra el principio emancipatorio.

Avanzar en este camino permitiría al internacionalismo trascender sus coordenadas más clásicas, 
constituyendo un elemento que refuerce su transversalización en el conjunto del movimiento po-
pular, así como la generación de agencia política transnacional que supere el mero intercambio de 
solidaridades, y permita intervenir directamente sobre cuestiones cruciales cuyo ámbito es esen-
cialmente supranacional y supraestatal. El movimiento internacionalista debe aportar a ambos es-
fuerzos su acumulado especializado, generando sinergias con feminismos, ecologismo, movimiento 
por la justicia global, etc. Esto nos lleva al segundo eje de reflexión: el cómo.

2.2 ¿Cómo? Ampliar el abanico de escalas/formas 
de intervención política y articulación orgánica 
internacionalista

La necesidad de posicionar decididamente el internacionalismo en el centro del proyecto emancipa-
torio tiene también una vertiente orgánica y metodológica, vinculada a escalas/formas de interven-
ción y articulación política. Esto atiende tanto a los imperativos que emanan del momento histórico 
actual29, como a las dificultades que para enfrentarlo manifiestan los parámetros clásicos del movi-
miento internacionalista. De ambos factores derivan las propuestas que lanzamos en este ámbito.

29. Recordemos que al señalar los principales motivos para un refuerzo de la centralidad del internacionalismo en la praxis 
emancipatoria, señalábamos: una globalización económica en crisis y unas empresas transnacionales que operan trans-
fronterizamente; la emergencia de retos globales de primer orden como el climático o el energético; la oleada neofascis-
ta global; y el creciente protagonismo de arquitecturas institucionales supranacionales y supraestatales -destacando en 
nuestro caso, la UE-. Elementos todos ellos que deben tener una respuesta, no sólo en materia de agenda e imaginarios 
más ideológicos, sino también en este ámbito orgánico/operativo.
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a) Complejizar la dialéctica entre escalas nacionales/territoriales e 
internacionales

El debate sobre las escalas de actuación y las vías para dar forma a la praxis internacionalista no 
son nuevas. Acompañan a los movimientos anticapitalistas diversos prácticamente desde su misma 
génesis, articulándose así históricamente una dialéctica -en parte complementaria, en parte con-
tradictoria- entre la intervención sobre la globalidad del sistema-mundo y el necesario aterrizaje 
político territorializado en términos nacional-populares de la iniciativa revolucionaria. 

CUADRO XVIII. UNA MIRADA HISTÓRICA 

En función del ciclo histórico, se ha podido observar una mayor preponderancia de una 
u otra alternativa. 

Durante la primera mitad del siglo XX tuvieron gran peso las apuestas por el carác-
ter articulado, unitario y más o menos coherente de las iniciativas revolucionarias y 
progresistas a escala internacional, un accionar político explícitamente transnaciona-
lizado. Así, el socialismo antibelicista e internacionalista de Zimmerwald constituyó 
un factor esencial de determinación a nivel del conjunto europeo del ciclo político 
durante y post-IGM. Tras la Revolución de Octubre -principal hito histórico derivado 
de esa apuesta de coordinación transnacional contra la guerra imperialista-, el naci-
miento de la Komintern dio lugar a una ofensiva revolucionaria en la que esta operaba 
poco menos que como Estado Mayor de la Revolución mundial -restando en muchas ocasiones 
autonomía a los Partidos Comunistas de cada territorio para implementar sus tácticas y 
estrategias propias, basadas en análisis aterrizados y singularizados-. 

El ciclo revolucionario posterior a la IIGM, dominado en gran parte por la lógica de 
bloques de la Guerra Fría, así como por la emergencia de procesos de descolonización y 
liberación nacional (Argelia, Cuba, Vietnam, Angola, etc.) se caracterizó por un arrai-
go más territorializado de las articulaciones, y por una práctica internacionalista más 
fundamentada en el apoyo mutuo entre procesos nacionales que operaban con autonomía. 
El componente de accionar político transnacionalizado pierde peso30, impregnando además 
el espíritu del reciente ciclo internacionalista que analizábamos en el Capítulo I, y 
que surge precisamente en esta coyuntura. 

Esta oscilación ha tenido su reflejo en tiempos recientes. Así, en el cambio de siglo cobró peso la 
necesidad de intervenir de forma transnacionalizada en torno a la globalización neoliberal, en auge 
tras la caída del campo socialista y la expansión definitiva del mercado mundial capitalista. Era el 
movimiento antiglobalización, que posteriormente devino en el proceso de Foros Sociales, tributa-

30. Aunque esta pérdida de peso no significa la desaparición absoluta de los esfuerzos de articulación transnacional de 
sujetos políticos revolucionarios. Algunas de las experiencias más icónicas de este periodo se vinculan con estos paráme-
tros: véase el proyecto de guerrilla continental impulsada por el Ché en los 60; o cuando arreció la represión dictatorial en 
el Cono Sur en los 70, con el impulso de la Junta de Coordinación Revolucionaria. La pulsión transnacional del internacio-
nalismo nunca ha desaparecido.
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rio de esta mirada que pone la construcción de agencia política internacional efectiva en el centro. 
En cambio, tras el repliegue de este movimiento, el anticapitalismo diverso ha venido poniendo el 
foco en la construcción de alternativas y articulaciones muy locales y territorializadas, con una mira-
da más micro incluso que lo que representan los Estados o la totalidad de pueblos sin estado como 
Euskal Herria. Ámbitos como la agroecología o la Economía Social y Solidaria31 son exponentes de 
esta mirada en extremo aterrizada. 

En este último periodo, además, importantes procesos políticos han sacado a relucir las dificulta-
des estructurales del campo popular para ahondar en lógicas de transformación confrontativa, en 
ausencia de un mínimo grado de articulación transnacional que dote de resiliencia a los procesos. 

CUADRO XIX. ARTICULACIÓN INTERNACIONAL, CONDICIÓN PARA LA RESILIENCIA DE LOS PROCESOS CONTRAHEGEMÓNICOS 

La experiencia de Syriza en su enfrentamiento con la Troika y la UE en 2015 ha sido 
en este sentido un hito de primer orden. Una de las principales lecciones es que las 
dificultades que se enfrentan en este tipo de procesos son de muy difícil superación 
desde el marco exclusivo de un solo territorio, estado o nación, incluso a la hora de 
imponer salidas reformistas al callejón sin salida armado por la estructura de domi-
nación europea. 

Los recientes intentos de integración regional latinoamericana -en ocasiones contra-
dictorios entre sí, y con serias limitaciones, sin duda: ALBA, UNASUR, CELAC, etc.- 
apuntan, como mínimo, a la conciencia de que, en el marco del sistema-mundo capitalista 
globalizado, la actuación internacional coordinada de las fuerzas contrahegemónicas di-
versas es esencial para dotar de un mínimo de viabilidad a los procesos de cambio. Este 
aprendizaje es trasladable al campo de los movimientos populares y al movimiento inter-
nacionalista, que deben favorecer, desde su ámbito, esas condiciones de resiliencia.

Desde este punto de partida, se impone reflexionar sobre la dialéctica entre las dinámicas emanci-
patorias en sus diferentes escalas, con el fin de optimizar la praxis internacionalista del movimiento 
popular. Complejizar la dialéctica entre las salidas emancipatorias nacionales/territoriales y la nece-
saria articulación internacional de los procesos, con la mira puesta en alcanzar un grado suficiente 
de transnacionalización de la intervención política que permita hacer frente a las dimensiones glo-
bales de la ofensiva capitalista y reaccionaria. 

Para ello es preciso ampliar las coordenadas de un internacionalismo fundamentalmente unidi-
reccional, centrado en apoyar solidariamente otros procesos nacionales de liberación. No se niega 

31. Existen decenas de ejemplos de experiencias emancipatorias a nivel local, por ejemplo, desde el campo de la autoges-
tión y la economía solidaria, que son un referente para el movimiento internacionalista, lo cual no implica tener que defen-
der de manera acrítica y oficialista los gobiernos de cambio que las acompañan. Las comunas en Venezuela, la autogestión 
del MST en Brasil, etc., son un buen ejemplo de esto (UHARTE, Luis Miguel y MARTÍ, Julia (2019). Repensar la economía 
desde lo popular. Aprendizajes colectivos desde América Latina. Icaria. Barcelona.
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la necesidad de este eje de trabajo, este debe seguir siendo una parte constitutiva del ADN inter-
nacionalista. Pero, además, se impone promover en su seno articulaciones y prácticas políticas de 
escala transnacional, apostar una parte sustancial de los esfuerzos a fortalecer dinámicas políticas 
transnacionales efectivas. Que los propios procesos tengan una dimensión sustantiva de carácter 
internacional engarzada con el aterrizaje de las luchas en el propio territorio. Se trata de difuminar 
la barrera entre los procesos emancipatorios propios y ajenos, nacionales e internacionales, man-
teniendo al mismo tiempo el arraigo de los mismos en el magma comunitario específico que les da 
vida en cada territorio. Y que el internacionalismo, como movimiento y como principio central en la 
agenda del movimiento popular, se torne protagonista de esa praxis transnacional, no únicamente 
un apoyo exterior a procesos en otras latitudes. 

En definitiva, es preciso dar un salto hacia una mayor compenetración dialéctica entre las dimensio-
nes nacionales-territoriales e internacionales. Generar una síntesis superadora de las dos culturas 
políticas entre las que ha oscilado esa praxis internacionalista a lo largo del último siglo y medio. 
Esta tarea, hoy, implica ante todo recentrar la esfera regional y global: constituir agencia y sujetos 
políticos populares internacionalistas de escala transnacional, que aborden en su integridad la tarea 
emancipatoria al menos a nivel de región -la UE o América Latina son dos ejemplos palmarios de es-
pacios regionales sometidos a este imperativo-. Evitando al mismo tiempo la pérdida del necesario 
arraigo territorial nacional-popular de los proyectos.

b) Transversalizar la praxis internacionalista en el conjunto del 
movimiento popular

La segunda propuesta que lanzamos en este ámbito orgánico y metodológico pasa por promover 
la transversalización de la praxis internacionalista en el conjunto del movimiento popular. Durante 
las últimas décadas se ha dado una tendencia a cierta sectorialización, en la que pareciera que el 
internacionalismo únicamente lo constituye el accionar de las organizaciones explícitamente identi-
ficadas como tales, mientras que el resto se sustraería de esta praxis y, de alguna manera, delegaría 
en estas, en una suerte de reparto de tareas. Es cierto que esto nunca ha sido del todo así, y que 
todas las expresiones del movimiento popular han hecho, de una manera u otra, internacionalismo. 
A su vez, también hay que recordar que algunas organizaciones internacionales han reiterado la ne-
cesidad de insertar la identidad internacionalista en el conjunto del movimiento popular. El caso de 
la izquierda independentista es paradigmático, ya que ha habido una voluntad expresa de intentar 
promover la conciencia internacionalista en el seno de todas sus estructuras y organizaciones, aun-
que luego en la práctica su materialización ha sido muy compleja. Pero es cierto que, de la mano de 
esta visión que limita el internacionalismo a una suerte de relaciones diplomáticas y de solidaridad 
política mutua entre movimientos, la práctica internacionalista ha quedado relativamente circuns-
crita al desempeño de estos sujetos. Una mirada clásica que, además, ha derivado en un mayor 
peso de esos imaginarios de Guerra Fría que hemos señalado como especialmente insertos en este 
movimiento internacionalista histórico, dificultando cierta renovación de miradas. Esto, cuando el 
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movimiento internacionalista ha caído en capacidad de influencia social por los motivos ya apunta-
dos en el capítulo anterior, ha devenido en una limitación a la hora de situar la clave programática 
internacionalista en el centro del proyecto emancipatorio general. Es preciso, por tanto, ir a mode-
los más integrales, de transversalización e interacción mutua, donde el conjunto del movimiento 
popular ejerza de forma coordinada esta praxis internacionalista, y donde se incorpore, aportando 
su imprescindible acumulado y conocimiento sectorial, el movimiento internacionalista.

En definitiva, el internacionalismo debe ser una praxis que ejerza el conjunto del movimiento popu-
lar, sobre la base de un imaginario y una agenda que lo sitúe en el centro de su accionar sociopolíti-
co. Una praxis integral y no exclusiva de las organizaciones expresa y nominalmente adscritas a este 
campo segmentado. Una praxis que tenga como finalidad la implementación, coordinada y sistema-
tizada, de esa agenda radical y de ruptura que sitúa en el centro el principio emancipatorio por parte 
del conjunto del movimiento popular. En definitiva, debemos definir qué estructura organizativa y 
de articulación se corresponde con la tarea de situar el internacionalismo en el centro de la agenda 
y el imaginario del movimiento popular. Lanzamos aquí algunas propuestas.

§	Generar estructuras estratégicas de coordinación e intervención política que 
aglutinen y referencien al conjunto del movimiento popular 

Es preciso acabar con la dispersión, la sectorialización segmentada y la política “de nicho”. El movi-
miento popular debe ser un agente y una referencia sociopolítica con entidad propia, aunando fuer-
zas, construyendo agendas compartidas y actuando de manera unitaria, incluso desde estructuras 
orgánicas que den forma y realidad a ese actuar unitario. 

CUADRO XX. AUTONOMÍA DEL MOVIMIENTO POPULAR COMO SUJETO CON ENTIDAD PROPIA 

El movimiento popular debe configurarse como agente sociopolítico que opere de manera 
autónoma respecto de las expresiones institucionales del proyecto de liberación -aun 
compartiendo miradas estratégicas que pudieran ser complementarias-. Que posicione, 
desde esa autonomía, agendas radicales de ruptura; que genere subjetividades colectivas 
de transformación más allá de los límites de lo político-estatal; que despliegue dinámi-
cas de conflictividad/complementariedad dialéctica respecto a esa lógica institucional 
en la que la inercia hacia acuerdos que faciliten la máxima inclusividad interclasista 
es un factor de peso -y que sin duda pueden ser determinantes desde ópticas electora-
les-. Un movimiento popular que tenga un efecto tractor hacia el campo popular ruptu-
rista, tanto de las inercias institucionales aliadas o cercanas como del conjunto de 
la sociedad. Así, frente a las hipótesis que defienden la necesidad de un alineamiento 
total entre las expresiones institucionales y las sociales, sindicales y populares del 
movimiento de liberación, apostamos por la autonomía relativa entre ambas dimensiones. 
Dimensiones cuya retroalimentación dialéctica -y, cuando sea menester, conflictiva- re-
dunde en avances de posiciones de carácter estratégico del conjunto del proyecto.
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Esto no significa, por supuesto, disolver o dar por acabadas las organizaciones hasta ahora operati-
vas ni sus miradas específicas -feministas, ecologistas, sindicales, internacionalistas, etc.-, sino más 
bien que todas ellas incorporen la necesidad de articularse en un conglomerado unitario, orgánico. 
Una estructura de estructuras que tenga voz propia -ganando así en fuerza y capacidad de interven-
ción política-, en la que cada sector/organización aporte su acumulado y especialización, y que sitúe 
en el centro, de manera transversal, una praxis internacionalista basada en ese principio emanci-
patorio. En el caso vasco, lo más parecido a un intento de generar estructuras de este tipo sería la 
Carta de Derechos Sociales de Euskal Herria. En este sentido, las actuales iniciativas de revitalización 
y ampliación de este espacio pueden suponer una oportunidad para dar un salto cualitativo en la 
proyección efectiva de la Carta como estructura estratégica de articulación del movimiento social, 
sindical y popular vasco. Posicionando en el centro de su agenda esa praxis internacionalista como 
tarea estratégica.

§	 Incorporar el acervo del movimiento internacionalista y su acumulado al 
esfuerzo articulador general por un movimiento popular a la ofensiva

En este contexto, un aporte que podría hacer el movimiento internacionalista pasaría por incorpo-
rarse de lleno a estos esfuerzos articuladores en aras de una ofensiva política integral del movimien-
to popular. Subsumirse en el esfuerzo por dotar de unidad estratégica al movimiento popular, social 
y sindical diverso, saliendo de la sectorialización y la dispersión. Y, en ese conglomerado orgánico, 
aportar su acumulado y conocimiento específico -análisis de coyuntura global y regional, redes in-
ternacionales, formas de vincularse con otras latitudes, metodologías de ejercicio de la solidaridad 
política con otras causas, contactos y referencias internacionales, etc.- al esfuerzo conjunto del mo-
vimiento popular por contar con una voz propia y unitaria. Y, sobre todo, al esfuerzo por incorporar 
el internacionalismo de manera transversalizada a su agenda. 

§	Reforzar, en el seno de esta estructura de articulación del movimiento social, 
sindical y popular, tanto las sinergias teóricas como las alianzas estratégicas 
diversas

Partimos de que esta articulación integral del movimiento popular estaría sin duda incompleta si 
no contara, al menos, con feminismos, ecologismo, derecho a migrar y antirracismo, lucha contra el 
poder corporativo, sindicalismos, antimilitarismo y el propio movimiento internacionalista. Nuestra 
apuesta pasa porque, en el seno de esta articulación integral -y sin que sea óbice para que cada cual 
mantenga sus propias miradas y perspectivas-, se proceda a la transversalización efectiva del inter-
nacionalismo como vector principal del proyecto emancipatorio general en la actual coyuntura de 
crisis global, incluyendo como elemento determinante los aportes y aprendizajes que en este sen-
tido realice el propio movimiento internacionalista. Este, a su vez, puede abrirse a nutrir su propia 
agenda y mirada sectorial con los aprendizajes y aportes teóricos y prácticos que emanan de todas 
estas expresiones diversas del movimiento popular. Se trata de un proceso de interacción mutua, 
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de puesta en común de agendas y aprendizajes, con el horizonte de generar escenarios orgánicos 
superadores y unitarios que pongan la praxis internacionalista en el centro.

Esto nos lleva directamente al siguiente apartado, en el que abordamos algunos elementos con-
cretos en los que se pueden generar esas sinergias entre el internacionalismo y los movimientos 
sociales diversos que hemos identificado como estratégicos.

2.3 ¿Con quién? Reforzar y complejizar 
las alianzas estratégicas internacionalistas 
en el seno del campo popular

¿Cuáles son los movimientos y agentes que deberían protagonizar ese proceso de interacción 
mutua? ¿Qué apuestas estratégicas en el seno del campo popular cuentan con mayor potencial 
para generar hitos contrahegemónicos a la ofensiva frente a la crisis terminal del capitalismo? 
¿Cómo se vinculan estas apuestas, movimientos y agentes diversos con la praxis internacionalista 
que pretendemos recentrar, y qué pueden aportar a este proceso? 

Venimos ya identificando una serie de movimientos sociales y populares que consideramos 
especialmente susceptibles de protagonizar este proceso de reposicionamiento de la praxis 
internacionalista en el seno de la tarea emancipatoria integral. Todos ellos responden a retos de 
dimensión global que se sitúan en la primera línea de disputa de la agenda hegemónica, lo que 
supone un vínculo natural respecto a la praxis internacionalista y su pertinencia estratégica. Algunos 
de ellos vienen revelando un potencial movilizador importante a lo largo de la última década. Y 
todos ellos tocan teclas que se sitúan en la base misma del principio emancipatorio, es decir, sacan 
a la disputa contrahegemónica elementos nucleares del proceso de crisis y ofensiva capitalista, 
heteropatriarcal, colonial y ecocida. Disponen, pues, de capacidad de impugnación del conjunto de 
expresiones diversas de explotación/dominación/opresión. 

Son movimientos que, con mayor o menor dimensión, han protagonizado la movilización social en 
Euskal Herria a lo largo de la última década, engarzando las dinámicas de nuestro territorio con 
aquellas de alcance más global. Desde ese prisma, ahondaremos brevemente en cada uno de estos 
movimientos, señalando algunas características singulares en lo que respecta a su posicionamiento 
en el centro de la agenda emancipatoria general. Y, sobre todo, en lo que respecta a su vínculo con 
el objetivo que nos marcamos: posicionar la praxis internacionalista en el centro de esa agenda 
general. Señalaremos para ello potencialidades de aporte, propuesta y sinergia de cada uno de estos 
movimientos respecto al qué (agenda/imaginario internacionalista) y respecto al cómo (escala/
forma de intervención, modelos de articulación). El objetivo se inserta en el marco de la propuesta de 
transversalización internacionalista y articulación estratégica del conjunto del movimiento popular, 
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y es condición de posibilidad del mismo: avanzar en un internacionalismo feminista, antimilitarista, 
ecologista, antirracista, sindical y anticorporativo. Y viceversa, apuntar pistas y puntos de unión 
hacia un feminismo, antimilitarismo, ecologismo, antirracismo, sindicalismo y movimiento contra el 
poder corporativo integralmente internacionalistas.

a) Feminismos

No hay duda de que la segunda década del siglo XXI ha sido la de la emergencia definitiva de los fe-
minismos como sujeto político global de primer orden. La relevancia estratégica del fenómeno corre 
en paralelo a su creciente impugnación, violenta y sin escrúpulos, desde el lado de la reacción y la 
nueva extrema derecha, en una ofensiva de escala internacional. Por su parte, regiones tan dispares 
como Europa o América Latina han sido escenario de un posicionamiento del movimiento feminista 
de tal potencia y carácter disruptivo que lo convierte en uno de los principales agentes contrahege-
mónicos de nuestro tiempo. Agente también llamado a subvertir multitud de apriorismos e inercias, 
explícitas e implícitas, asentadas en el campo popular, sus armazones teóricos y organizaciones.

Euskal Herria ha sido un territorio en el que esta llama ha prendido de forma especialmente potente 
en términos comparativos. El movimiento feminista ha conseguido gestar una agencia sociopolítica 
autónoma con capacidad de incidencia y movilización, visualizada sobre todo en las citas anuales 
del 8M32 y 25N pero trascendiéndolas ampliamente a través de numerosas iniciativas más especí-
ficas y aterrizadas en lo temático y territorial. Esto a su vez ha supuesto una mayor permeabilidad 
del conjunto de organizaciones políticas, sociales, sindicales y populares de cara a apostar por la 
transversalización del enfoque feminista y su posicionamiento en el centro de los programas de 
acción respectivos33.

Los feminismos constituyen además uno de los movimientos que más dinámicas de confluencia ha 
venido generando con el internacionalismo vasco. Hay, pues, una cierta historia de cruce de agen-
das a lo largo del último ciclo, como demuestran organizaciones como Emakume Internazionalistak, 
los encuentros con mujeres zapatistas, etc. Este hilo llega hasta nuestros días mediante dinámicas 
como la campaña Women Defend Rojava, a través de la cual el movimiento de solidaridad con el 
Kurdistán y la Marcha Mundial de las Mujeres de Euskal Herria han confluido para desplegar una 
práctica política específica con relativa capacidad de llegada, donde el eje vertebrador es una suerte 
de feminismo internacionalista. 

32. El impacto especialmente potente de la Huelga Feminista del 8M en HEH en los años inmediatamente anteriores a la 
pandemia constituyó sin duda un hito del movimiento feminista vasco.
33. Las huelgas provinciales en el sector de las residencias que se vienen dando desde 2016 en la CAV, y el enfoque femi-
nista que crecientemente han venido asumiendo, son un ejemplo de esta centralidad y potencial de sinergias, en este caso 
entre el feminismo y el ámbito sindical.
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Por otro lado, es un hecho innegable que la relación 
-en Euskal Herria y a nivel general- entre feminismos e in-

ternacionalismo ha sido compleja y no exenta de desencuentros. 
Desencuentros que, en cualquier caso, no son patrimonio exclusivo del in-

ternacionalismo, sino que reflejan la disputa integral por despatriarcalizar la teoría y 
la práctica del conjunto de expresiones del movimiento popular y de la izquierda en general, 

con las contradicciones que esto saca a la superficie. En el caso concreto del internacionalismo, 
una contradicción evidente surge en los casos de gobiernos que, en otras latitudes, son objeto de 
apoyo internacionalista pese a desplegar actitudes o incluso iniciativas políticas sistematizadas in-
compatibles con un ideario feminista, permeadas por machismo, homofobia y demás expresiones 
de prevalencia patriarcal34. Esta realidad puede generar distorsiones y contradicciones, tanto en el 
seno del movimiento internacionalista como a la interna de los propios procesos apoyados, en los 
que también se da este debate que en demasiadas ocasiones resulta silenciado, bajo la retórica de 
las contradicciones principales y secundarias.

Partiendo, pues, de su centralidad en el seno del proyecto emancipatorio integral, y de su vínculo 
potencial con la praxis internacionalista, destacamos una serie de aprendizajes que desde los femi-
nismos pueden contribuir a fortalecer ese reposicionamiento internacionalista que proponemos.

En primer lugar, en lo que respecta al qué -es decir, imaginario y agenda internacionalista-, el aporte 
teórico de los (eco)feminismos está cumpliendo un rol de primer orden en el reposicionamiento de 
una serie de vectores de transformación social estructural que entroncan directamente con la cen-
tralidad del principio emancipatorio. Así, ámbitos como la economía feminista se sitúan a la cabeza 
de los esfuerzos para redirigir el foco crítico de las fuerzas populares hacia los pilares básicos de 
opresión/explotación que vertebran el sistema de dominación múltiple. Conceptos sencillos pero 
con una importante carga de profundidad como la sostenibilidad de la vida o conflicto capital-vida 
(Pérez Orozco, 2014)35. están permitiendo resituar en la escena sociopolítica global y vasca miradas 
de cambio social radical, que apelan a la raigambre patriarcal del modelo de acumulación capitalis-
ta, a la explotación del trabajo reproductivo no pagado y su vinculación con la otra cara de la mone-

34. Una crítica que, a su vez, ha sido contextualizada y disputada en algunas de sus expresiones desde una óptica decolonial 
por experiencias como los feminismos comunitarios latinoamericanos, dando fe de la riqueza y complejidad del debate.
35. PÉREZ OROZCO, Amaia (2014): Subversión feminista de la economía. Aportes para un debate sobre el conflicto capi-
tal-vida, Traficantes de Sueños. Madrid.
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da, la forma-salario de mercantilización del trabajo, o a la realidad elementalmente ecodependiente 
de la experiencia comunitaria humana, entre otras. Una mirada a los fundamentos sistémicos del 
actual modelo hegemónico un tanto descuidados en la izquierda diversa, en parte aun simbólica-
mente ligada a referentes que remiten a un Estado del Bienestar con fecha de caducidad; en parte 
aquejada de un pesimismo que contempla con dificultad la factibilidad real del cambio social; en 
parte sometida a los dictados de la realpolitik. El feminismo ha sido el principal movimiento que en 
la última década ha puesto en cuestión este tipo de perspectivas desde miradas que apelan a la raíz 
sistémica. Y entronca, por tanto, con la necesidad de un proyecto emancipatorio internacionalista 
que no pierda la perspectiva, la brújula, la centralidad del objetivo: el cambio social radical.

Esta centralidad del principio emancipatorio presente en los feminismos ha venido operando tam-
bién en lo que respecta a algunos de los elementos que hemos identificado como inercias o tics 
del internacionalismo. Así, los feminismos están a la cabeza de iniciativas y tomas de posición de 
corte internacionalista encaminadas a romper con las pulsiones campistas y la totalización de lo 
geopolítico, poniendo en el centro ese “alma” transformadora de la que hablábamos en apartados 
anteriores, y sustrayéndose a otro tipo de alineamientos o identidades. Véase, en perspectiva his-
tórica, el papel de dinámicas como Mujeres de Negro contra la guerra; o en la actualidad, el rol del 
feminismo en apoyo de un movimiento de liberación kurdo sometido a cuestionamiento geopolítico 
desde determinados sectores. Al mismo tiempo, el feminismo tiene una referencialidad creciente 
en los nuevos procesos de cambio, que ya no puede ser invisibilizada. El peso en las coaliciones que 
han llevado al poder a Lula en Brasil o a Petro en Colombia dan fe de ello.

En segundo lugar, respecto al cómo, los feminismos vienen ejerciendo una praxis internacionalista 
decisiva, incorporando elementos que planteábamos como aportaciones necesarias a las perspecti-
vas más clásicas del movimiento. Así, articulaciones transnacionales como la Marcha Mundial de las 
Mujeres, o iniciativas que combinan acción global concertada con aterrizaje sobre el tejido comu-
nitario concreto de los territorios, como las Huelgas Feministas del 8M, contienen un componente 
internacionalista de primer orden. Iniciativas que ahondan además en la superación de esa concep-
ción del internacionalismo como algo unidireccional o limitado a un apoyo mutuo entre causas en 
distintas latitudes, en favor del fomento de articulaciones efectivas que generen agencia política 
transnacional. Asimismo, el caso vasco muestra de forma bastante elocuente cómo esta mirada 
transnacionalizada de la acción política se puede combinar de forma virtuosa y multiplicadora con 
un arraigo en el movimiento popular del propio territorio, siendo la dialéctica entre lo internacional 
y lo territorial un estímulo, y no una limitación, para la ofensiva popular.

b) Antimilitarismo

El antimilitarismo está siendo hoy crecientemente interpelado por parte del conjunto del campo 
popular, especialmente en el contexto europeo. Cada vez más, se visualiza como un movimiento 
llamado a asumir posiciones de centralidad en el actual escenario de crisis sistémica. Una interpe-
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lación que emerge fundamentalmente a raíz de la guerra de Ucrania, cuya caracterización compleja 
ha generado altos niveles de confusión en el propio internacionalismo36.

CUADRO XXI. UCRANIA, IZQUIERDA ANTAGONISTA E INTERNACIONALISMO 

Una parte de la izquierda europea ha avalado los parámetros que desde la OTAN y la UE 
se manejan en este conflicto, fundamentada discursivamente en una suerte de europeísmo 
progresista. Un giro que cuestiona un pilar histórico de la izquierda antagonista en 
la región, y que refleja un avance hacia posiciones de corte gobernista. Otra parte 
minoritaria se ha alineado con la visión rusa, negando el carácter expansivo e imperial 
de la invasión, y dando crédito al relato de la desnazificación y la totalización de 
lo geopolítico. La apuesta emancipatoria, de reminiscencias leninistas, por el no ali-
neamiento en disputas inter-imperialistas y por el despliegue de ofensivas integrales 
en favor de lo que Sanchez Cedillo denomina paz constituyente, se ha visto desgracia-
damente orillada.

Esta confusión, este “pie cambiado” con el que la irrupción sorpresiva del conflicto ha cogido al 
campo popular, ha dado lugar a una manifiesta dificultad para marcar y consensuar posiciones, 
y mucho menos para definir puntos comunes de acción. En consecuencia, la escasa movilización 
habida no ha estado a la altura de la gravedad del momento37. De ahí surge el llamado a recuperar 
posiciones fuertes y decididas de intervención antibélica, antimilitarista, internacionalista. 

Un llamado que vendría a revertir un proceso de relativa pérdida de protagonismo a lo largo de las 
últimas décadas, tras momentos álgidos como las luchas contra la presencia de armamento nuclear 
en Europa o contra la integración en la OTAN del Estado español en la década de los 80; el fenómeno 
de la insumisión -y su peso específico determinante en HEH- en los 90; o la impugnación del inter-
vencionismo humanitario clintoniano primero y las guerras de invasión bajo coartada antiterrorista 
de Bush después, en el cambio de siglo. Un movimiento con un importante cariz internacionalista 
en su perspectiva y su praxis -por las eminentes dimensiones internacionales de lo militar- que, 
como otros, ha bajado sus niveles de actividad a lo largo del periodo 2005-2020.

El campo popular precisa contar con un movimiento antimilitarista, antibelicista e internacionalista 
activo y en primera línea, capaz de intervenir políticamente, de forma actualizada y reconstituida, 
en una coyuntura de aumento de las turbulencias globales como la presente. Especialmente frente 
a las expresiones militares del aumento de tensiones geopolíticas entre bloques imperialistas Esta-

36. Para una lectura del conflicto en Ucrania y la tarea internacionalista, ver MARTIJA, Gorka (2022): Hoy como ayer, ¡guerra 
a la guerra!, Ctxt, 28 de marzo. 
37. En HEH comienzan recientemente a articularse algunos esfuerzos de coordinación más sistemática en torno a esta 
cuestión, sobre programas compartidos de mínimos. Aquí se enmarca la creación de la plataforma Gerrari Ez, gestada 
desde la constatación colectiva de la insuficiencia de la respuesta popular dada a la deriva belicista actual.

https://ctxt.es/es/20220301/Firmas/39156/Gorka-Martija-guerra-Ucrania-Rusia-capitalismo-geopol%C3%ADtica-decrecimiento-EEUU-Europa.htm
https://ctxt.es/es/20220301/Firmas/39156/Gorka-Martija-guerra-Ucrania-Rusia-capitalismo-geopol%C3%ADtica-decrecimiento-EEUU-Europa.htm
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do-capital, cada vez más agresivas y propensas a desencadenar estallidos sistémicos como Ucrania 
-dada la agudización de la crisis energética, ecológica y de rentabilidad del capitalismo-. 

Se impone así fortalecer un antimilitarismo que juega un papel fundamental en la tarea de posicio-
nar el principio emancipatorio internacionalista en el imaginario y la agenda popular. La impugna-
ción de las dinámicas bélico-imperialistas propias y ajenas en el contexto europeo entronca de lleno 
con el deber de combatir las lógicas de dominación/opresión/explotación que nacen en nuestro 
propio territorio para proyectarse sobre otras latitudes. Como señalábamos anteriormente, una ta-
rea susceptible de generar contradicciones y dudas, dado el grado de confrontación a que dan lugar 
en el propio contexto. Cuestionar la política exterior crecientemente belicista de la UE, o los envíos 
de armas a Ucrania por parte del gobierno español son sin duda fuentes de conflicto, pero estos se 
deben encarar de forma categórica desde el antimilitarismo internacionalista -incluyendo el vasco-, 
para evitar que el principio emancipatorio no quede sepultado bajo el fervor belicista mayoritario. 
Enseñanzas como las del socialismo de Zimmerwald frente a la IGM son hoy referencia obligada 
sobre cómo mantener posiciones de principio en condiciones adversas, para poder después dar 
saltos ofensivos en términos emancipatorios. Eludir batallas estratégicas porque las consecuencias, 
aparentemente, no se plasmen en lo inmediato supone subordinar el principio emancipatorio a 
criterios tacticistas. Y condiciona de forma determinante la identidad, credibilidad y referencialidad 
transformadora del movimiento en el futuro.

En Euskal Herria contamos con un ejemplo de práctica antimilitarista de perfil nítidamente 
internacionalista y emancipatorio que sirve para ilustrar esta noción. Se trata de la campaña 
La Guerra Empieza Aquí, promovida por Ongi Etorri Errefuxiatuak y expresiones históricas del 
antimilitarismo vasco como KEM-MOC. El objeto de la campaña es denunciar los cargamentos 
de armas en el puerto de Bilbao con fines de exportación a territorios en conflicto como Arabia 
Saudí -que posteriormente se utilizarán en la invasión de Yemen- y, en general, impugnar la 
existencia misma de la importante industria armamentística vasca. Destaca aquí el valor de incidir 
públicamente contra empresas “propias” en lo que respecta a sus impactos sobre otras latitudes, 
poniendo el foco en una dimensión internacionalista conflictiva, incómoda, con difícil proyección 
social, pero que cobra relevancia estratégica de cara a ese reposicionamiento sin concesiones del 
principio emancipatorio.

Por otro lado, fortalecer el antimilitarismo internacionalista pasa también por redefinir su dimensión 
orgánica y escala de intervención. Es preciso impulsar dinámicas de actuación combinada, tanto en un 
ámbito transnacional articulado como de forma territorializada y apegada a la coyuntura específica 
de cada lugar. Estamos, en este sentido, ante un movimiento cuya centralidad internacionalista 
genera la necesidad imperiosa de intervenir políticamente en todas las escalas, trascendiendo, por 
tanto, su estadio actual de actuación segmentada y limitada a ámbitos locales. El antimilitarismo 
internacionalista dispone del potencial para ejercer de elemento catalizador estratégico de redes 
internacionales populares, que incidan sobre la agenda global en cuestiones fundamentales que 
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atañen a la actual coyuntura crítica. Un ejemplo ilustrativo: un movimiento antimilitarista-pacifista-
internacionalista con una mínima coordinación a escala europea sería un factor fundamental para 
condicionar la posición belicista de la UE respecto al actual choque geopolítico en Ucrania. Por el 
contrario, la ausencia de una articulación de este tipo está conduciendo a una profundización en la 
deriva guerrerista sin apenas oposición popular. Esta constituye, pues, una tarea de primer orden 
en la intersección que une antimilitarismo, antibelicismo e internacionalismo.

c) Ecologismo

La crisis ecológica, climática y energética se ubica en el centro neurálgico de la “tormenta perfecta” 
que pone en jaque la sostenibilidad sistémica del capitalismo depredador y ecocida a nivel global. 
La guerra de Ucrania no se explica si no es a través de la creciente disputa inter-capitalista por recur-
sos energéticos cada vez más escasos, 
como son los combustibles fósiles. 
Por otra parte, la emergencia de una 
apuesta paralela por un capitalismo 
verde y digital explicita la inexorabili-
dad de una transición en este ámbito. 
Una transición que aspira a ser co-
mandada por un capital cuyo objetivo 
en este terreno pasa por acaparar los 
recursos naturales -mineros, etc.- aso-
ciados a este ámbito, así como por 
cooptar en favor de las grandes trans-
nacionales el sector de las energías 
renovables. Tecno-optimismo, predo-
minio corporativo y rapiña colonial de 
recursos naturales forman así una tria-
da sistémica de primer orden que pre-
tende hacer frente por el camino a la 
encrucijada del calentamiento global.

La magnitud del reto exige, por tanto, 
que un ecologismo contrahegemónico 
y antagonista se sitúe en el centro de 
la agenda emancipatoria, protagoni-
zando ese proceso de engarce y “con-
tagio mutuo” con la praxis interna-
cionalista. No en vano, estamos ante 
uno de los ámbitos cuyos debates se 
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encuentran más internacionalizados, al tratarse de un reto materialmente imposible de circunscri-
bir a territorios concretos, al margen de la totalidad humana y natural planetaria. El protagonismo 
creciente de las COP o la atención que suscitan en los últimos años los informes IPCC son prueba 
de esta internacionalización del debate, al menos en su dimensión más institucional. También en 
el ámbito de los gobiernos progresistas latinoamericanos está presente esta cuestión, permeando 
incluso nuevos conatos de integración regional38.

Estamos, pues, ante una clave que debe ser abordada desde el internacionalismo en términos de 
prioridad estratégica. Un movimiento que ha estado sometido a no pocas tensiones y contradic-
ciones derivadas de una agenda ecológica que, en ocasiones, y bajo distintas circunstancias y con-
dicionantes, ha chocado con iniciativas de gobiernos objeto de apoyo39. Más allá de este bagaje, 
y sin renunciar a mirar de frente toda la complejidad táctico-estratégica que afecta a este tipo de 
coyunturas, se impone priorizar el impulso de un movimiento ecosocial internacionalista -o inter-
nacionalismo ecosocial-.

En términos de imaginario y agenda, la transición energética y ecológica plantea serios dilemas en 
lo que respecta al principio emancipatorio y su dimensión internacionalista. Existe en la actuali-
dad una multitud de enfoques estratégicos respecto a los caminos que recorrerá esta transición -y 
cuáles serán los sujetos que la encabezarán-. Miradas que van desde el negacionismo de extrema 
derecha, que no por delirante tiene una menor capacidad de penetración en cada vez más secto-
res; pasando por un tecno-optimismo capitalista que fía el mantenimiento de los actuales están-
dares de crecimiento y consumo al despliegue de este capitalismo verde y digital de centralidad 
corporativa; siguiendo por sectores de izquierda que han visto en los llamados Pactos Verdes de 
raigambre keynesiana la clave para una cierta transversalización del discurso ecosocial, enfocada a 
una adecuación programática que seduzca a unas clases medias amenazadas en sus estándares de 
bienestar; hasta otro sector de la izquierda que parte de la inexorabilidad objetiva de una reducción 
importante de consumo de energía y materiales en cualquier escenario que se plantee, para la cual 
es preciso prepararse en términos de decidida planificación público-comunitaria y bajo una mirada 
que solo puede ser confrontativa. 

Los matices, aristas y puntos de convergencia fronteriza son muchísimos pero, en todo caso, una 
apuesta emancipatoria sólo puede partir del imperativo de hacer frente sin ambages a la emergen-
cia climática y energética. En ese sentido, más allá del debate estratégico entre distintas corrientes 
del ecologismo y la izquierda, es fundamental apelar a la máxima la verdad es revolucionaria y decir 
las cosas como son: sin alimentar la ilusión de reproducir indefinidamente estándares propios de 
las sociedades de consumo que se revelan insostenibles -y que son absolutamente imposibles de 

38. Véase el proyecto de coordinación a tres bandas Venezuela-Colombia-Brasil en defensa del Amazonas.
39. Por ejemplo, la agria disputa entre el gobierno mexicano de AMLO y el zapatismo en torno al Tren Maya. O entre secto-
res ecologistas e indígenas y el gobierno de Rafael Correa en Ecuador por la explotación de una parte del Yasuní. Disputas 
que a su vez ha tenido eco en el internacionalismo.
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extender al conjunto de la población planetaria en términos de equidad-. La emergencia energética 
y climática establece unos límites materiales al abanico de posibles opciones tácticas a disposición 
del campo popular, que pasan por un reordenamiento profundo de nuestras sociedades en un sen-
tido comunitario, desmercantilizando y recentrando el valor de uso. Sobre esta base, una apuesta 
emancipatoria en materia de transición ecosocial debe plantear como objetivo central sacar de la 
ecuación a las grandes corporaciones energéticas, de forma integral, rompiendo con los esquemas 
de alianza público-privada actualmente en boga en este ámbito.

Hay además una dimensión que debe ponerse en el centro de cualquier mirada internacionalis-
ta honesta sobre la cuestión: la transición energética en nuestro contexto -Norte global, Europa, 
Euskal Herria- no puede impulsarse a expensas de otros territorios sometidos a expolio de bienes 
naturales y materiales, a la instauración en su suelo de megaproyectos e infraestructuras, etc. Así, 
eludir cierto grado de confrontación en nuestro territorio en torno a los derroteros estratégicos de 
la transición -caminando de la mano, o no enfrentando suficientemente a sectores corporativos, 
por ejemplo-, acrecienta el riesgo de potenciar lógicas de despojo en otras latitudes. Lógicas de rai-
gambre neocolonial, basadas en la desigual división internacional del trabajo en el sistema-mundo 
capitalista. Lógicas actualmente en proceso acelerado de mutación, en marco del reordenamiento 
general de infraestructuras y flujos de suministro energético en el que estamos inmersos40. Corre-
mos así el riesgo de quebrar el mandato internacionalista en lo que respecta a nuestra correspon-
sabilidad respecto a terceros pueblos, alejándonos de la centralidad del principio emancipatorio.

CUADRO XXII. EUSKAL HERRIA Y CORRESPONSABILIDAD INTERNACIONALISTA 

El debate público reciente en Euskal Herria muestra algunas de las aristas que surgen 
en este tipo de casuísticas. Un ejemplo lo constituye el proyecto Basquevolt: una gi-
gafactoría proyectada para 2027 orientada a la fabricación de baterías de coches eléc-
tricos en Miñano (Araba), entroncando con el peso que la automoción tiene en nuestro 
territorio. Un proyecto hegemonizado en alianza público-privada por corporaciones como 
Iberdrola, Mercedes, CIE Automotive o Enagás, y que pretende obtener financiación de 
los fondos Next Generation EU. Un proyecto que puede tener una variante oculta que afec-
te directamente a esta matriz internacionalista: la co-participación, desde nuestro 
territorio, en las crecientes dinámicas globales de expolio minero del litio necesario 
para la fabricación de estas baterías. Un mineral estratégico cuya extracción afecta 
desde el triángulo Chile-Argentina-Bolivia, hasta lugares más cercanos como puede ser 
Cáceres, y que se sitúa en el centro de las disputas interimperialistas actuales.

40. Incluso al interior de espacios como la UE, en una suerte de colonialismo interno que empieza a fragmentar al propio 
Norte global a medida que se agudizan las contradicciones sistémicas
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De esta reflexión se deriva otro elemento: la lucha contra el auge global de los megaproyectos -y su 
dimensión consustancial de impacto ambiental extensivo- debe ser un eje que vertebre una parte 
nuclear de la praxis internacionalista. En primer lugar, en lo que respecta a la participación de em-
presas afincadas en nuestro territorio en megaproyectos de otras latitudes41, con el componente 
neocolonial y ecocida que llevan aparejadas este tipo de iniciativas. Pero además hay que tomar 
en consideración la creciente expansión de esta lógica en el Norte global -una lógica circunscrita, 
hasta hace no tanto, a zonas de sacrificio del Sur global-. Cada vez son más los megaproyectos que 
se implementan en nuestros propios territorios: el auge de los parques eólicos en las planificaciones 
territoriales de HEH es un ejemplo claro. Esto introduce una nueva perspectiva internacionalista, 
no tan basada en una solidaridad unidireccional Norte-Sur. La complejización del nexo común entre 
territorios en torno a este tipo de conflictos socio-ambientales permite priorizar lógicas de articu-
lación más sólidas, inter-territoriales y corresponsables, en términos no tanto de apoyos mutuos 
como de generación de agencia política transnacional. 

Y esto nos lleva al ámbito organizativo y metodológico. El movimiento ecologista cuenta con 
algunas redes internacionales relativamente potentes, como Amigos de la Tierra por ejemplo. O, 
en sinergia con el movimiento campesino, lo que representa la Vía Campesina. Hay, por tanto, una 
experiencia en este sentido que puede nutrir el acervo de una praxis internacionalista renovada 
desde la centralidad de la cuestión ecológica. Más allá de estas organizaciones internacionales, 
el movimiento ecologista se caracteriza por su fragmentación y dinámica localista. Así, partiendo 
de este diagnóstico, en Euskal Herria se está intentando generar una estructura orgánica mínima 
de ámbito nacional que agrupe los esfuerzos ecologistas vascos, bajo la denominación de Jauzi 
Ekosoziala. El escenario, por tanto, es frágil en lo que respecta al siguiente salto de escala en materia 
de articulación: la construcción de sujetos políticos transnacionales basados en el ecologismo. Este 
puede ser uno de los retos de la transversalización internacionalista en el movimiento.

d) Antirracismo, refugio y derecho a migrar

La migración y el refugio se han convertido en un elemento fundamental y constitutivo de la so-
ciedad global, atravesada por lógicas coloniales y neocoloniales de dominación propias del siste-
ma-mundo capitalista. Un fenómeno que se ha acrecentado en la última década, de la mano del 
incremento de estallidos de diversa índole -bélicos, ecológicos, económicos, etc.- que, como decía-
mos, son cada vez más parte de la “normalidad” capitalista en su fase de crisis terminal. La crisis 
de personas refugiadas que huyen de la guerra de Siria hacia Europa, el incremento de lógicas de 
migración/refugio por el avance inexorable del cambio climático y sus efectos concretos en crecien-
tes porciones del planeta no aptas para la vida humana, el desplazamiento forzado de poblaciones 

41. Véase, en el caso vasco: BBVA en la macrocentral hidroeléctrica Hidroituango (Colombia); Iberdrola y Siemens-Gamesa 
en los parques eólicos del istmo de Tehuantepec (México); Elecnor en el Proyecto Integral Morelos (México); Sener en el 
diseño de ingeniería del metro de Bogotá. Para consultar estos y otros casos, ver MARTÍ, Julia y MARTIJA, Gorka (2021): 
Internacionalización empresarial, ¿a qué precio?, OMAL-PcD.

https://omal.info/spip.php?article9586
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enteras por la implantación violenta de megaproyectos, la migración por motivos económicos hacia 
territorios del Norte global como Europa o EEUU desde contextos como el africano o el latinoame-
ricano, son algunos ejemplos de lógicas cada vez más masivas, cuyo carácter sistémico es evidente. 

Este fenómeno, además, ha sido escogido por la extrema derecha internacional como leit motiv 
para su proceso de acumulación de fuerzas y disputa del sentido común colectivo. Así, junto con 
el anti-feminismo, la creación de narrativas abiertamente racistas y excluyentes centradas en los 
flujos de personas migrantes -sobre todo hacia Europa y EEUU- es el núcleo vertebrador de la actual 
ofensiva reaccionaria global. Esta ofensiva pone los valores y la praxis internacionalista en el punto 
de mira, cuestionando incluso consensos discursivos -que no materiales- elementales hasta hace no 
tanto, como los Derechos Humanos. En este sentido, la tentación reaccionaria está ahí, y su neutra-
lización requiere una apuesta política decidida por la incorporación de igual a igual de las comuni-
dades migrantes en el seno del sujeto emancipatorio diverso. En HEH se han venido dando algunos 
pasos que apuntan en esta dirección, en ámbitos como el sindical -huelgas de Huertas de Peralta o 
residencias-, el feminismo o la vivienda, acompañados de un incremento de la autoorganización de 
las propias comunidades migrantes.

Estamos, pues, ante un fenómeno global por definición, que se enfrenta además a una ofensiva 
derechista también de escala internacional. Es preciso, por tanto, situar este nudo en el centro de 
esa mirada internacionalista llamada a permear el conjunto de la agenda emancipatoria popular.

En términos de imaginario y agenda, este vector de intervención política apunta de forma nítida 
hacia el necesario reposicionamiento del principio emancipatorio en el centro del proyecto popular. 
En este sentido, los movimientos por el derecho a migrar, antirracistas y en favor de las personas re-
fugiadas tienen una virtud estratégica: apuntan a la necesidad de sostener y ampliar barricadas que 
operan a niveles muy elementales y, por ello, radicales en el contexto actual de ofensiva capitalista. 
Cuando la cotidianeidad del debate político en Europa o EEUU establece como “normal” el asesi-
nato masivo de personas en la valla de Melilla, la prohibición de rescatar a personas a la deriva en 
el mar Mediterráneo, la creación de escuadrones civiles armados para la “protección de fronteras” 
a la caza de personas migrantes provenientes de América Central, o la externalización del control 
fronterizo hacia Turquía, Marruecos o México, el posicionamiento activo -no retórico- en defensa 
elemental de los Derechos Humanos se convierte en una práctica política radical. Es decir, cuando la 
lógica capitalista, patriarcal, ecocida y colonial del sistema no se compadece, ni siquiera en las apa-
riencias más cínicas, con la defensa de los Derechos Humanos, su defensa proactiva, confrontativa y 
sin concesiones se convierte en una práctica radical. Radicalmente internacionalista. Una barricada 
que defender a vida o muerte.

Este parámetro opera con especial vigencia en este ámbito, toda vez que las fuerzas que traccionan 
en su contra son especialmente poderosas y cuentan con una audiencia social especialmente exten-
sa. En este sentido, defender el principio emancipatorio en este ámbito se está tornando una tarea 
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ingrata de confrontación con un estado difuso de conciencia colectiva que -influido por los discur-
sos hegemónicos y, cada vez más, de la extrema derecha-, se muestra crecientemente dispuesto a 
obviar sin ambages la cuestión de los Derechos Humanos. En este sentido, la tentación reaccionaria 
está ahí, y su neutralización requiere una apuesta política decidida por la incorporación de igual a 
igual de las comunidades migrantes en el seno del sujeto emancipatorio diverso. En HEH se han ve-
nido dando algunos pasos que apuntan en esta dirección, en ámbitos como el sindical -huelgas de 
Huertas de Peralta o residencias-, el feminismo o la vivienda, acompañados de un incremento de la 
autoorganización de las propias comunidades migrantes.

En términos orgánicos y de metodología/escala de intervención, los movimientos diversos en de-
fensa de los derechos de refugiadas, migrantes y racializadas contienen el germen valioso de una 
complejización necesaria de la mirada internacionalista, tradicionalmente unidireccional y referida 
a fenómenos sociopolíticos que ocurren en otras latitudes, en compartimentos territorialmente es-
tancos. Así, estamos ante movimientos en los que, por definición, se entremezclan de manera natu-
ral -que no sin conflictos o contradicciones- el aquí y el allá, interviniendo políticamente sobre suelo 
del Norte global junto a personas que provienen de contextos muy diferentes, tratando de romper 
la dicotomía que se genera entre titulares de derechos y quienes se ven privados de los mismos por 
el engranaje institucional racista que subalterniza a las comunidades migrantes42. Y operando sobre 
la base de subjetividades que trascienden las propias del internacionalismo más clásico -basadas, 
fundamentalmente, en solidaridades político-ideológicas-. Así, en el caso del derecho a migrar y el 
apoyo a refugiadas, lo teórico y lo práctico se articulan sobre prácticas que van desde la denuncia 
y la movilización más política hasta la necesidad elemental de buscar soluciones inmediatas para 
gente que se encuentra sin amparo en la calle.

Las expresiones organizativas que componen este movimiento diverso cuentan con experiencias 
multinivel que se articulan entre sí de forma relativamente potente, tanto a niveles altamente terri-
torializados y localizados, como en lo que respecta a la conformación de dinámicas transnacionales 
de impacto. Un tejido, además, en el que la participación vasca es especialmente destacada a nivel 
europeo. Así, en Euskal Herria operan en la actualidad iniciativas barriales como Atxuri Harrera 
Sarea; plataformas de mayor escala a nivel de HEH, como Ongi Etorri Errefuxiatuak; pasando por 
articulaciones transfronterizas a nivel nacional vasco como las generadas en torno a los controles 
fronterizos franceses en las inmediaciones del rio Bidasoa. Todas ellas con una presencia en el ám-
bito transnacional, donde el movimiento tiene también una cierta entidad como sujeto político -al 
menos a nivel europeo-, como muestran las diferentes Caravanas que anualmente se llevan a cabo a 
lugares críticos como Grecia o Canarias, y que han dado lugar a articulaciones como Abriendo Fron-
teras. Hay, pues, un magma sustancial en favor de esa dinámica de constitución de agencia política 
transnacional tan necesaria desde el punto de vista de la praxis internacionalista.

42. Sobre esta complejización de la mirada internacionalista que introduce el movimiento en favor del derecho a migrar 
y de apoyo a personas refugiadas, ver HERNÁNDEZ, Juan (2019): Más allá de la solidaridad con las personas migrantes, 
Viento Sur, 20 de febrero. 

https://vientosur.info/mas-alla-de-la-solidaridad-con-las-personas-migrantes/
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e) Contra el poder corporativo

La empresa transnacional es la principal institución de nuestro tiempo (Teitelbaum, 2010; Uharte, 
2012)43. El eje neurálgico sobre el que orbita toda una arquitectura económica, jurídica, política y 
cultural de dominación, opresión y explotación capitalista, heteropatriarcal, colonial y ecocida. La 
disputa sin ambages por liberar espacios y capacidades del ámbito de influencia de este sujeto es-
tratégico es, pues, central. Una disputa, en definitiva, contra la mercantilización global que opera al 
servicio del principal agente catalizador de la acumulación capitalista. 

El conjunto del campo popular debe posicionar en el centro de su agenda la pugna con empresas 
transnacionales y fondos globales de inversión, desde la centralidad del principio emancipatorio; es 
decir, con la radicalidad como premisa y restando margen para la contemporización y el acuerdo 
táctico. No hay “una parte del camino” que se pueda hacer con estos agentes, y la coyuntura de 
urgencia civilizatoria en la que nos encontramos ahonda aún más en este axioma, al acrecentar 
hasta el límite las contradicciones sistémicas. Es preciso deslindar campos y operar en términos de 
confrontación integral con la empresa transnacional y demás formas que asume el capital global.

CUADRO XXIII. IZQUIERDA RUPTURISTA Y EMPRESAS TRANSNACIONALES. EL DILEMA DE LOS FONDOS NEXT GENERATION 

El tipo de relación -más o menos táctica- a entablar desde la izquierda con el gran 
capital no es una cuestión exenta de debate. Así, desde la plataforma Euskal Herriak 
Kapitalari Planto! (EHKP) asumimos una perspectiva antagonista, por ejemplo, al mani-
festar nuestra postura crítica respecto a los fondos europeos de reconstrucción Next 
Generation, basados en la prevalencia de grandes corporaciones -como Iberdrola o Rep-
sol/Petronor- y en la solidificación de un esquema de colaboración público-privada que 
acrecienta el papel del Estado como funcional e indispensable para el despliegue del 
gran capital. Siendo nítida nuestra postura, es innegable que se ha producido un debate 
en las izquierdas respecto a un posible aprovechamiento de esta coyuntura para ganar 
posiciones frente al neoliberalismo clásico, hablándose incluso de giro neokeynesiano 
y de una deriva progresista de la gobernanza económica de la UE. No compartimos esta 
mirada pero, en cualquier caso, muestra la problemática de cómo relacionarse desde la 
izquierda rupturista con la gran empresa.

Una pugna completamente atravesada por la necesidad de una praxis internacionalista. Y es que 
nos hallamos ante sujetos -empresas transnacionales y fondos de inversión- que operan de forma 
intrínseca en términos y escala internacionales, saltando fácilmente por encima de fronteras y juris-
dicciones. Pero no solo las empresas y fondos como tales. Hay toda una arquitectura jurídico-política 
de ámbito transnacional que opera al servicio de estos sujetos empresariales, y que también deben 

43. TEITELBAUM (2010). La armadura del capitalismo. El poder de las sociedades transnacionales en el mundo contem-
poráneo. Barcelona. Icaria-Antrazyt. UHARTE, Luis Miguel (2012). Las multinacionales en el siglo XXI. Impactos múltiples. 
Editorial 2015 y +. Madrid.
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situarse en el centro: UE, tratados de comercio e inversión, tribunales de arbitraje para la resolución 
de controversias inversor-estado, organismos financieros internacionales -Banco Mundial, Fondo 
Monetario Internacional, Banco Interamericano de Desarrollo, etc.-. Toda una arquitectura de la im-
punidad (Hernández, Ramiro y González, 2019)44. La praxis internacionalista, por tanto, se sitúa en la 
base misma de la confrontación con este poder corporativo que, en caso contrario, se aprovecha de 
la disgregación, de la circunscripción de las fuerzas populares -ya sean institucionales o sociales- al 
ámbito estricto de los Estados y los pueblos, en un juego en el que siempre tienen las de ganar de no 
mediar algún tipo de articulación transnacional en el campo popular.

Desde este punto de partida, posicionar nítidamente el principio emancipatorio internacionalista 
en las estrategias contra el poder corporativo nos lleva, en primer lugar, a trasladar esa mirada de 
confrontación y deslinde de campos al ámbito de la corresponsabilidad entre territorios y pueblos. 
Más concretamente, supone ahondar en la contradicción inherente que surge entre la noción de 
“nuestras empresas” y el deber internacionalista, superando tentaciones tacticistas o contempori-
zadoras. Así, la principal obligación internacionalista del movimiento popular de un determinado 
territorio respecto a empresas que, teniendo su sede matriz en el mismo, operan en el exterior, es 
utilizar todos los medios a disposición para socavar los esfuerzos de la “propia” empresa sobre ese 
tercer territorio o pueblo. Especialmente si esa operativa empresarial da lugar a impactos negativos 
en tal contexto exterior.

CUADRO XXIV. INTERNACIONALISMO VS “NUESTRAS EMPRESAS” 

Nos referimos a cualquier tipo de identificación desde el campo popular con el teji-
do empresarial del propio territorio. Ya sea desde la adhesión explícita o desde una 
abstención que tenga como fin eludir el conflicto que pueda surgir de la impugnación 
internacionalista de estos sujetos. Es cierto que esta premisa se complejiza en con-
textos como el vasco, donde el poderoso movimiento cooperativo opera también, en muchos 
casos, en términos transnacionales, generándose sinergias contradictorias entre las 
lógicas cooperativas y la competitividad corporativa internacional. En cualquier caso, 
el deber internacionalista en este caso impone impugnar esta noción de raíz.

Un ejemplo especialmente ilustrativo de esta mirada es el caso de la empresa CAF. Una empresa 
emblemática del tejido industrial vasco, que opera en el sector del ferrocarril, y que emplea a un vo-
lumen importante de trabajadoras/es en todo el territorio, siendo Beasain (Gipuzkoa) su centro cor-
porativo. En agosto del 2019, un consorcio de empresas liderado por la propia CAF y la constructora 
israelí Shapir fue seleccionado por el Ministerio de Finanzas israelí para llevar a cabo la expansión 
de la red de tren que conecta las colonias ilegales en territorio palestino ocupado. Es decir, la com-

44. Para profundizar en la noción de arquitectura de la impunidad al servicio del poder corporativo, ver HERNÁNDEZ, Juan, 
RAMIRO, Pedro y GONZÁLEZ, Erika (2019): Las empresas transnacionales y la arquitectura jurídica de la impunidad: res-
ponsabilidad social corporativa, lex mercatoria y derechos humanos, Revista de Economía Crítica, nº 28.

https://omal.info/spip.php?article9056
https://omal.info/spip.php?article9056
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plicidad con el avance territorial, institucional y de infraestructuras del régimen de apartheid israelí 
sobre la población de Cisjordania es nítido y constatable. Frente a esto se ha puesto en marcha a ni-
vel vasco -no solo, pero es el ámbito que queremos destacar aquí, dado el origen también vasco de 
la empresa involucrada- una dinámica relativamente potente de denuncia, llevando la solidaridad 
con el pueblo palestino al ámbito concreto de la impugnación y cuestionamiento de una empresa 
“emblema” en el propio contexto. La articulación ha sido diversa, contando con la participación de 
ONGD, el nodo BDS Euskal Herria, organizaciones históricas del internacionalismo vasco, o el comité 
de empresa en la matriz de CAF en Beasain. Este último elemento destaca especialmente, por un 
lado, porque ilustra cómo la adopción hasta sus últimas consecuencias del principio emancipatorio 
internacionalista puede llevar a contradicciones y enfrentamientos de alto nivel en el propio con-
texto. Sobre todo cuando un cierto realismo podría llevar a pensar que enfrentarse a la empresa 
desde la propia estructura laboral -con el riesgo personal y colectivo que eso supone, más en una 
coyuntura de crisis industrial permanente como la vasca- por una cuestión internacionalista, que no 
afecta directamente a las propias trabajadoras, no merece la pena desde una lógica coste-beneficio. 
Y más aún cuando, pese a que hablamos efectivamente de una multinacional, lo cierto es que la 
percepción de arraigo sobre el territorio vasco es mucho mayor que en el caso de otras multinacio-
nales de primer nivel como Iberdrola (Uharte, 2012)45 o BBVA, dificultando la permeabilidad social 
de la impugnación.

Una propuesta interesante, que abordaría casuísticas como la de CAF en Palestina, es la lanzada por 
EHKP para constituir en la CAV un Centro vasco de empresas transnacionales y derechos humanos46. 
Una iniciativa promovida desde un espacio plural del movimiento social y sindical vasco, con un con-
tenido expresamente internacionalista, y en cuya génesis se sitúa la necesidad de establecer unos 
mínimos dispositivos de control público-social del poder corporativo y la empresa vasca cuando 
opera en el exterior. Y que entronca con otras iniciativas similares en distintos territorios y escalas, 
como el Centro catalán de empresas y derechos humanos, o a nivel multilateral, el proceso en NNUU 
para la adopción de un Tratado internacional vinculante de control de las empresas transnacionales.

En lo que respecta a la parte más orgánica y metodológica, la lucha contra el poder corporativo tie-
ne mucho que aprender de lo que fue el movimiento antiglobalización y el proceso de los Foros So-
ciales, en tanto que antecedente más inmediato. Articulación de sujetos diversos encaminada a una 
intervención sociopolítica fuertemente transnacional, y con aterrizaje posterior sobre los territorios 
en forma de estructuras más localizadas, son horizontes a seguir. La conformación en este ámbito 
de sujetos políticos transnacionales con operatividad efectiva resulta especialmente estratégica.

Algunas de las principales redes multiescala contra el poder corporativo que existen en la actua-
lidad -como pueden ser la Campaña Global para Desmantelar el Poder Corporativo, que opera a 

45. UHARTE, Luis Miguel (2012). Las multinacionales en el siglo XXI. Impactos múltiples. El caso de Iberdrola en México y 
en Brasil. Editorial 2015 y +. Madrid.
46. EUSKAL HERRIAK KAPITALARI PLANTO! (2021): Centro vasco de empresas transnacionales y derechos humanos

http://www.kapitalariplanto.eus/es/centro-vasco-de-empresas-transnacionales-y-derechos-humanos/
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nivel intercontinental; o la propia Kapitalari Planto! en HEH- contienen elementos de los que apren-
der en términos de articulación internacionalista: redes de agentes muy diversos47, que comparten 
agendas mínimas incluyentes contra la expansión del poder corporativo, y con vocación de operar 
sistemática y orgánicamente en el plano transnacional como sujeto político efectivo -o al menos de 
trasladar los debates de escala global a ámbitos territoriales concretos como el vasco-. 

Más allá de redes más formales o permanentes, destacan en este eje los aprendizajes y experien-
cias emanadas de los procesos de resistencia a megaproyectos. Iniciativas corporativas de enormes 
dimensiones que, como hemos señalado anteriormente, están en auge. El desequilibrio de fuerzas 
ante una iniciativa de la magnitud de un megaproyecto ilustra la necesidad de generar dinámicas y 
alianzas diversas y multiescala -destacando aquí la articulación internacional-. Así, las resistencias 
que se han venido mostrando más efectivas en la oposición a estas macroiniciativas corporativas 
han sido aquellas que, por un lado, han conseguido trascender el ámbito de las comunidades y 
colectivos directamente afectados -poblaciones desplazadas, que han perdido su hogar o la fuente 
natural de su sustento y trabajo, sometidas a violencia para despejar y controlar el territorio, etc.-
, habilitando alianzas amplias multisector -con sectores ecologistas, de defensa de los derechos 
humanos, de la academia, en las instituciones, etc.-. Y, por otro, siguiendo esta misma lógica de 
trascender el aislamiento en el propio territorio, aquellas iniciativas que han conseguido internacio-
nalizar exitosamente su resistencia y denuncia (Fernández, González, Hernández y Ramiro, 2022)48. 
El componente internacionalista aquí se revela central. Así, la lucha contra la hidroeléctrica Agua 
Zarca en Honduras, representada en la figura de Berta Cáceres, terminó paralizando la iniciativa, 
dado el proceso de desinversiones europeas generado a raíz de la internacionalización del conflicto 
-denuncias en Corte Interamericana de DDHH, concesión del premio Goldman a la propia Berta 
Cáceres, impacto internacional de su asesinato en 2016, etc.-. Un despliegue para el que la articula-
ción con alianzas internacionales resulta estratégica. En el caso vasco, destacan en los últimos años 
los esfuerzos por internacionalizar la denuncia contra la hidroeléctrica colombiana Hidroituango49, 
atacando en su mismo origen las inversiones que fluyen hacia el proyecto -en este caso, una línea 
de crédito del BID en la que toma parte el banco de matriz vasca BBVA-. Generalizar esta perspec-
tiva de lucha contra los megaproyectos, consolidar y dotar de estabilidad a las redes, y trascender 
la mera solidaridad para confluir en sujetos políticos transnacionales forma hoy parte central de la 
tarea internacionalista.

47. El movimiento feminista y campesino están muy presentes en Dismantle a través de Marcha Mundial de las Mujeres y 
Vía Campesina. También el sindical está crecientemente representado, mediante la participación de la CSA y de sindicatos 
específicos como los vascos ELA y LAB. EHKP, a su vez, cuenta con la participación de la mayoría sindical del territorio como 
principal fortaleza, junto con ONGD, entidades ecologistas, de la ESS o del movimiento internacionalista. La diversidad de 
agendas en común es, pues, notable.
48. FERNÁNDEZ, Gonzalo, GONZÁLEZ, Erika, HERNÁNDEZ, Juan y RAMIRO, Pedro (2022): Megaproyectos: claves de aná-
lisis y resistencia en el capitalismo verde y digital, OMAL-PcD
49. Sobre Hidroituango y la presencia empresarial vasca en Colombia, ver MARTIJA, Gorka (2021): Internacionalización 
empresarial, ¿a cualquier precio? Megaproyectos internacionales con participación vasca en Colombia, OMAL-PcD. 

https://omal.info/spip.php?article9739
https://omal.info/spip.php?article9739
https://omal.info/IMG/pdf/informe_megaproyectos_colombia.pdf
https://omal.info/IMG/pdf/informe_megaproyectos_colombia.pdf
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f) Sindicalismo

El sindicalismo combativo juega un papel esencial en la proyección antagonista y emancipatoria de 
los sectores subalternos frente la crisis capitalista integral. Por el peso de la presencia pública de 
las organizaciones sindicales, por su volumen de militancia difícilmente replicable en cualquier otro 
ámbito del movimiento popular, por su reconocimiento y vinculación con los intereses de las capas 
subalternas, por su presencia en el conflicto social y su aterrizaje en empresas y contextos concre-
tos, por su referencialidad social más allá de los nichos más militantes. Y, por supuesto, porque el 
sindicato de contrapoder es la contracara fundamental de la que hemos identificado como principal 
institución de nuestro tiempo, la empresa transnacional: disputa al capital palmo a palmo la extrac-
ción de plusvalor, el reparto del producto social. Así, un sindicalismo antagonista es expresión nítida 
del principio emancipatorio radical, integral y poliédrico. Y es también, por tanto, sujeto primordial 
en el despliegue de una praxis internacionalista.

El sindicalismo combativo ha generado históricamente distintas formas de articulación internacio-
nal, más o menos orgánica, de las que extraer aprendizajes en materia de conformación de sujetos 
transnacionales con una praxis internacionalista potente. Un ejemplo paradigmático es el de Indus-
trial Workers of the World, los wobblies, que han retornado al imaginario antagonista recientemen-
te, con motivo de los dilemas generados por la guerra de Ucrania, en tanto que experiencia sindical 
y política, trans y multinacional que se opone a la guerra declarada por su propio gobierno50. Un 
punto álgido de la conformación histórica de sujetos sindicales transnacionales con entidad propia, 
y referencia obligada, por tanto, de cara a extraer lecciones y horizontes para un reposicionamiento 
de la praxis internacionalista desde el ámbito laboral. 

Posteriormente, el sindicalismo se ha articulado internacionalmente a través de federaciones como 
la Federación Sindical Mundial o la Confederación Sindical Internacional, con la presencia de sindi-
catos vascos como LAB y ELA. Precisamente desde Euskal Herria se han promovido recientemente 
algunas iniciativas de articulación efectiva para la consecución de objetivos concretos en el seno de 
la realidad plurinacional del Estado español. Destacan a este respecto las tomas de posición conjun-
tas respecto a la reforma laboral de 2022 por parte de una amplia representación del sindicalismo 
soberanista de distintas naciones del Estado. Esto puede pensarse como una forma de ahondamien-
to en lógicas de intervención sindical transnacional -aunque en un formato intraestatal, en este 
caso, bajo la mirada de las naciones sin estado-; una lógica in crescendo que podría abarcar todo el 
espectro de posibles acciones: desde las tomas de posición acordadas, pasando por las movilizacio-
nes conjuntas ante conflictos, empresas o políticas públicas determinadas, hasta llegar a la máxima 
expresión de conflicto que hoy opera en nuestro contexto en materia laboral, la Huelga General.

50. SÁNCHEZ CEDILLO, Raúl (2022): Esta guerra no termina en Ucrania, Katakrak, Iruñea, p. 92.
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Una de las principales novedades que se está dando en el panorama sindical es la emergencia de 
la organización trabajadora en los grandes gigantes tecnológicos: Amazon, Wal-Mart, Glovo, etc. 
Este fenómeno se extiende a otra serie de empresas-emblema de la globalización capitalista, como 
Starbucks y similares, así como a sus extensas redes de subcontratas. Todas ellas se componen de 
plantillas diversas que incluyen tanto personal altamente cualificado y remunerado, como una base 
logística altamente precarizada. Empresas con escasa tradición sindical que recién comienzan a ge-
nerar conflictividad laboral sobre la base de dificultosos procesos auto-organizativos. Procesos en 
grandes multinacionales que, dada la frescura y la ausencia de inercias derivadas de una implanta-
ción sindical ya consolidada, puede dar lugar a prácticas internacionalistas de calado. Y es que, en 
un contexto en el que los conflictos laborales se extienden por distintas instalaciones de Amazon 
en EEUU; en el que la planta de esta misma empresa en Trápaga (Bizkaia) se encuentra también en 
pleno proceso huelguístico; es decir, en un contexto de emergencia sindical multifoco en esta trans-
nacional emblemática: ¿sería factible articular esfuerzos de lucha en términos transfronterizos? 
¿sería positivo enfrentar a la empresa desde la articulación multinacional de los distintos nodos de 
combate socio-sindical que están emergiendo en distintas partes del mundo? Así, una práctica sin-
dical internacionalista puede pasar por impulsar una gran organización intersindical transnacional a 
lo largo de toda la cadena de implantación de la empresa a nivel global. La organización globalizada 
de las pautas de producción y distribución mercantil, bajo control de conglomerados oligopólicos 
globales, nos lleva a pensar en la necesidad de crear una contracara popular, un reverso que niegue 
dialécticamente, en su misma escala, ese poder empresarial apabullante. 

Esta propuesta es válida también más allá de los grandes emblemas corporativos de la globaliza-
ción y la 4RI. Prácticamente toda iniciativa económica de calado que se despliega hoy cuenta con 
presencia de empresas transnacionales. Un ejemplo claro son los ya mencionados megaproyectos, 
que dan lugar a complejas hidras corporativas que comienzan en la financiación, pasan por la cons-
trucción y desembocan en la propia operativa del mismo, con multitud de matrices, filiales, subcon-
tratas y nexos público-privados. ¿Sería posible pensar en una huelga a lo largo de toda la cadena 
de un megaproyecto, tanto en los territorios de implementación del mismo como en los territorios 
de origen de las empresas participantes, aquellos en los que no se padece directamente el conflic-
to? El sindicalismo dispone en este sentido de una posición estratégica para integrar en su acción 
cotidiana la incidencia, denuncia y apoyo mutuo con compañeras de la misma empresa en otras 
latitudes, o con comunidades que sufran las consecuencias de la actividad en terceros países de 
estas empresas. El horizonte, una articulación sindical internacionalista que permita poner “pie en 
pared” a la lógica transnacionalizada de las grandes corporaciones, trascendiendo el propio comité 
de empresa, la propia sección sindical, los conflictos inmediatamente ligados a la propia realidad, el 
propio territorio, el propio país.
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CUADRO XXV. SÍNTESIS: CLAVES PARA REPOSICIONAR EL INTERNACIONALISMO EN EL PROYECTO EMANCIPATORIO

En la coyuntura actual, de crisis orgánica del capitalismo heteropatriarcal, colonial y 
ecocida, situar el internacionalismo en el centro de un proyecto emancipatorio a la ofen-
siva se torna una tarea prioritaria para el campo popular y los sectores subalternos a 
nivel global, europeo y vasco. Para ello, deberemos atender a diferentes dimensiones.  
 
En primer lugar, debemos abordar el qué, es decir, redefinir en clave emancipatoria tanto 
el imaginario como la agenda internacionalista: 

• Reposicionando la centralidad del principio emancipatorio en el marco de una agenda 
global de transformación: una agenda radical -confrontativa, de ruptura-, integral y 
poliédrica -que atienda a todas y cada una de las dimensiones de opresión/dominación/
explotación-, y que ponga la praxis internacionalista en primer término.

• Superando pulsiones campistas y la totalización de lo geopolítico como herencias de 
un internacionalismo moldeado en el clima de la Guerra Fría.
 
• Impulsando un internacionalismo que apoye y se vincule con procesos sociopolíticos 
internacionales, más allá de las expresiones estatales e institucionales.
 
• Complejizando el vínculo político, las alianzas y los apoyos, ampliando así la dia-
léctica crítica y eludiendo la tentación del “cheque en blanco”.
 
• Apostando por un antiimperialismo de ruptura que supere miradas benévolas respecto a 
actores internacionales que no responden a parámetros mínimos en términos emancipato-
rios o siquiera progresistas, así como combatiendo sin ambages y en nuestra propia casa 
cualquier expresión de dominación capitalista-imperialista sobre otros territorios que 
tengan su origen en nuestro contexto.

En segundo lugar, hemos de abordar el cómo, es decir, la necesidad de ampliar el abanico de 
escalas/formas de intervención política y articulación orgánica internacionalista.

• Complejizando la dialéctica entre escalas nacionales/territoriales e internacionales, 
vinculando las dinámicas emancipatorias arraigadas en coyunturas concretas con nuevas 
lógicas que apunten a la constitución de agencia política transnacional en el seno del 
movimiento popular -condición de posibilidad para sobreponerse a arquitecturas de do-
minación como la UE-.

• Transversalizando la praxis internacionalista en el conjunto del movimiento popular. 
Esto significa: generar estructuras estratégicas de coordinación e intervención polí-
tica que aglutinen y referencien al conjunto del movimiento popular; incorporar en su 
seno el acervo del movimiento internacionalista y su acumulado; y reforzar, en el seno 
de esta estructura de articulación del movimiento social, sindical y popular, tanto las 
sinergias teóricas como las alianzas estratégicas diversas, con el internacionalismo 
como un vector central.
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En tercer lugar, debemos identificar con quien, es decir, la naturaleza de esas alianzas 
estratégicas diversas, conformadas mediante una articulación del conjunto del movimiento 
popular, en cuyo seno se ha de transversalizar y posicionar como eje vertebral la praxis 
internacionalista. Se torna prioritario desplegar esta tarea con: feminismos, antimilita-
rismo, ecologismo, antirracismo y lucha por el derecho a migrar, sindicalismo y lucha contra 
el poder corporativo. Por varias razones estratégicas:

• Responden a retos de dimensión global que se sitúan en la primera línea de disputa de 
la agenda hegemónica, por tanto, contienen un vínculo natural originario respecto a la 
praxis internacionalista y su pertinencia estratégica.
 
• Vienen cobrando una fuerza inusitada a lo largo de la última década, revelando un 
potencial movilizador importante. 

• Tocan teclas que se sitúan en la base misma del principio emancipatorio, es decir, sa-
can a la disputa contrahegemónica elementos nucleares que afectan al proceso de crisis 
y ofensiva capitalista, heteropatriarcal, colonial y ecocida. 

El objetivo: un internacionalismo feminista, antimilitarista, ecologista, antirracista, sin-
dical y anticorporativo. Y viceversa, un feminismo, antimilitarismo, ecologismo, antirracis-
mo, sindicalismo y movimiento contra el poder corporativo integralmente internacionalistas.
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